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“PARA TODOS! 





Todos los pueblos están sujetos a una ; 


dirección emanada de las “clases?” es- 
tablecidas; “clases”? antagónicas que 
«e repelen continuamente por intereses 
creados. Los “ricos?” y los *““pobres”” 

imprescindiblemente tienen que 2 
y cuanto más ilustrado y oa 
do de su derecho y deber esté el pro- 
ductor, más formidable será la lucha. 

Si el potentado cuenta con las fuer- 
za de la ley y de las bayonetas del Es- 
tado, defensor de los plutócratas, fiel 
guardián de la propiedad privada sien- 
do a su vez apoyado por ella ¿qué es 
lo que el obrero debe hacer? Romper to- 
dos los moldes del orden vigente que 
tiende a perpetuar la expoliazión vio- 
lenta del capital y la tiranía del J:s- 
tado. 

El terreno sindical está dividido en 
varios sectores; uno quiere salvar la si- 
tuación por medio del voto, es decir, 
tener representantes en el parlamento, 
para darle al pueblo lo prometido, pe- 
ro esta es cosa que jamás podrá ha- 
cer, y ellos mismos lo saben, pues el 
Estado les da una banea para engañar 
al pueblo, que todo lo esperará así de 
sus diputados y dejará tranquilos por 
lo tanto a sus explotadores. El otro es 
el sector sindicalista, cuyo esfuerzo ma- 
yor tiende a amontonar cotizantes de 
modo de poder sostener regias secre- 
tarías y rechonchos secretarios bien es- 
tipendiados, aunque están bien conven- 
cidos de la innocuidad de la lucha sin- 
dical a base de pequeñas mejoras que, 
siempre resultan totalmente ¡iluscorias 
Sus métodos aquietan las rebeldias es- 
pontáneas del proletariado, y esto les 
conviene a ellos y... a los propietarios. 

Frente a estos dos sectores están los 
anarco-sindicalistas. Estos no quieren 
que se engañe a los obreros y se pre- 
vengan sus ímpetus con aplicaciones de 
paños tibios y enemas parlamentarios; 
tampoco engañan al trabajador exage- 
rando el valor, o disminuyéndolo, de las 
pequeñas mejoras momentáneas, y as- 
piran a llegar lo más pronto posible u 
la revolución social libertadora de to- 
da la humanidad. 


" Todas las mejoras económicas y mo- 
rales, obtenidas en Europa tras largos 


años de lucha y de sacrificios en todos ' 


los terrenos, han sido barridas ahora 
por la ola reaccionaria que siguió a la 
inmensa desgracia de la guerra, de la 
cual son productos directos el fascismo 
y la dictadura militar y todas las for- 
mas de tiranía antiobrera agudizada al 
paroxismo. 


Esto prueba la inconsistencia moral 
de la lucha obrera anterior a la catás- 
trofe europea. 


o 


Comprendiendo los anareo-sindicalis- 
tas que toda transformación social ha 
pue ser obra de estudio e ilustración del 
3 ¡ obrero, quieren que todo sindicato pro- 

cure establecer una corriente solidaria 
cn una lucha franca contra toda políti- 
ea y contra toda táctica falsa de secta- 
rismo y disciplina obligatoria, que al 
fin de cuentas no hace sino establecer 
una guerra sorda entre los mismos 
obreros organizados. 


Un ejemplo reciente nos lo ha dado 
el sindicato de Ebanistas al romper to- 
da relación ,rotura hecha en forma dic- 
tatorial e inconsulta, con el sindicato 
de Carpinteros. 


Los obreros organizados del SOLtor 
“sindicalista”? y los del sector liberta- 
rio se arrojan diariamente piedras. 
¿Por qué? He ahí, trabajadores, lo que 
debéis preguntaros. ¿Es posible que la 
voluntad dictatorial de una Comisión 


tadores? ¿No es buliante para nosotros 
el solo hecho de que un obrero esté or- 
ganizado para la lucha contra la explo- 
tación para hacérnoslo respetable y dig- 
no de nuestra solidaridad? Nos parece. 

Es necesario que sepamos ser hom- 
bres pensantes e independientes de to- 
da tutela de los que se creen “superlo- 
res?” porque la casualidad quiso que 
desempeñaran un puesto que, franca- 
mente, no merecen por sus cortas apti- 
tudes y su mala voluntad. Si les place 
ser dictadores, harán bien en irse a 
donde se haya olvidado toda noción de 
dignidad y se haya perdido hasta la 
última partícula de libertad. 

Que su patrón Lenin los proteja. . 

Si la burguesía explota miserablemen 
te al obrero, si el Estado sostiene el 
¡ privilegio y la desigualdad social, si la 
¡ miseria del pueblo es engendrada por 
éste y por aquélla y sostenida por la 
ignorancia, para qué sirven los parti- 
dos y los sindicatos que por convenien- 
cia de sus dirigentes apelan a los mis- 
mos recursos que emplean los explota- 
dores y los tiranos para mantener al 
pueblo. en la esclavitud? Pues para per- 
petuar el mal. Y que no se alegue igno- 


rancia o error. Egoísmo y mala fe; eso 
es todo. 


¡ ¿No están convencidos aún los traba- 
jadores, y también los que no lo son, 
de que toda forma de gobierno es no 
sólo innocua sino también perjudicial 
para la libertad de los hombres, que es 

+la dominación de la fuerza bruta la que 
en sí representa y hace perdurar da mi- 
seria material y espiritual de las cla- 

| ses productoras 











EN OLIVOS 










los solidarios. 


Los niños 
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Mientras el obrero no deje de ser un 
mero ente dominado por estrechos 
legoísmos materiales y por una torpe- 











Gran Pie - Die familiar 


Organizado por esta Sociedad 


A realizarse el DOMINZO 20 de Enero 


(F. C. C. A.) 


En él paraje denominado: LA DELICIA DE 
OLIVOS (ajuna cuadra de la estación) 





A beneficio del Comité Pro-Presos y Deportados 
el 75 ofo y de la Biblioteca Social el 25 .0/o 
Se desarrollará un importante programa: habra 

banda de música, buffet, bazar rifa, ruleta y diver- 

sos juegos característicos de estas fiestas 

! ¡Camaradas trabajadores! Concurrid con vues- 

tras familias a este acto, para pasar un día de 

expansión y de fraternidad y a objeto de: que las 
relaciones entre las familias delos trabajadores se 
cultiven y se hagan más fuertes nuestros víncu- 


PATA 
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HORARIO DE TRENES 


Desde las 5 horas, cada veinte mi- 
nutos hay trenes con el eléctrico 


ENTRADA GENERAL $ 0.30 





no pagan 





se ejercitaría el obrero para ser un pu- 
queño egoísta, manteniendo todos los 
viejos vicios morales que le sujetan a la 


za mental lamentable, el pueblo, todos ¡esclavitud. 


ios pueblos serán siempre. esclavos. 

Sólo la lucha y la educación liberta- 
ria podrá hacer hombres que respondan 
a su propia individualidad, cosa que no 
quieren los políticos y los “sindicalis- 
tas?” porque entonces no tendrían la 
gran majada de cotizantes que no saben 
controlar la labor de los pastores. 

La sociedad no podrá cambiar de 
golpe y porrazo, es verdad; pero tam- 
poco es lógico que se engañe al trabaja- 
dor con luchas estériles que al final de 
cuentas los dejan 'en la misma condi- 
ción de mulas de noria. 

Si la ética anarquista no perfeccione 
a los hombres moral y materialmente, 
déjese para siempre la organización 


Se dirá que e] sindicato obrero o la 
fedéración por industria forma cuerpo 
solidario para salvar y conquistar: ei 
mejoramiento del obrero; ¿pero cuál 
será la forma que dará cuerpo al alma 
solidaria? Jl amalgamamiento de obre- 
ros sin ideas, que por el solo hecho de 
mejoramiento económico u obligado por 
la “fuerza disciplinaria?” no ha de ser 
seguramente el que formará cuerpo y 
dará el alma solidaria a la gran revo- 
lución social, única que podrá librar al 
mundo de los tiranos y los ladrones que 


¡hoy labran la desgracia de la humam- 


dad. 


Por eso ereo que solamente la étic 


obrera; porque en ella, entonces, solo [anarquista podrá pérfeccionar al hom- 


dr 


OVA HLUOd 





a 





Pág. 2 E 


bre moderno y prepararlo para lá gran 
transformación social futura. 

Mientras exista el capital y el Esta- 
do, sea éste de salsa Juler leninista o de 
salsa agria mussolinista, los pueblos se- 
rán torturados y explotados. 

'Sólo hay un camino: la revolución 
social. ¿Pero cómo hacer esa revolución 
si falta conciencia y capacidad comba- 
tiva en la masa ? 

He ahí, precisaniento, lo que debemos 
erear en el obrero, alma combativa 
ecnsciente de sus derechos, y no alma 
esclava dentro de los sindicatos enemi- 
gos del principio de libertad e igualdad 
que involucra el comunismo anárquico. 

¿Queremos el sindicato para conquis- 
tar mejoras? Bueno; pero las mejoras 
del capital. La libertad, trabajadores, 
debemos arrebatárscla a “los tiburones 
y verdugos del capital y del Estado, 
pues, no se consigue con paños fríos, 
con mejoras momentáncas. 

Convengamos en que para que la hu- 
manidad vaya con paso seguro hacia 
cl porvenir debe conducirse por nor- 
mas éticas de libertad que sólo puede 
hallar en las ideas y la moral anarquis- 
ta., Todos los partidos políticos, del la. 
no, de la montaña y del pantano: son 
iguales en esencia: tiranos y ladrones. 

ORLANDO 
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Libremos al pueblo de projuicios 


id 


No obstante la gran labor realizada 
por los grandes pensadores para llevar 
al corazón y al cerebro del pueblo, el 
nuevo y rebelde verbo de redención; no 
obstante los heróicog sucrificios de hom- 
bres dignísimos que dieron hasta sus 
vidas pregonando una idea de igualdad 
y fraternidad entre los hombres, parece 
que el pueblo no quisiera interpretar 
el valor de esas verdades que han si- 
do selladas con sangre y sacrificio. 

No es que el pueblo no sienta el mal- 
estar que le agobia, la tiranía del Es- 
tado, la soberbia del burgués, la violen- 
cia de la autoridad y la ley, el despojo 
de los llamados comerciantes, la pre- 
potencia de los caseros, el insulto que 
a nuestra vida de privaciones hace el 
adinerado, derrochando en escandalosas 
orgías lo que no le ha costado ganar un 
sólo minuto de dolor ni pesar. 

No es que el pueblo no sienta la nece- 
sidad de mejorar su situación de bes- 
tia de trabajo; no es verdad que no 
sienta deseos de vivir mejor, de alimen- 
tarse y vestirse, en fin, de disfrutar con 
mayor amplitud la vida; pero existe una 
causa, y que es la fundamental, que 
impide que el pueblo llegue a dar for- 
ma práctica a lo que siente y quiere. 
_El hombre es un ser que se adapta fá- 
cilmente al ambiente en que se desen- 
vuelve y que obra según las impre- 
siones externas que recibe. Así hemos 
visto pueblos que «1 grito de: ¡viva la 
patria!, han corrido presurosos a dar su 
vida en holocausto de ella. Pueblos en 
solidaridad con otros, desvastados r 
fenómenos sísmicos, se han desprendido 
de cuanto poseían para socorrerlos. Pue- 
blos que sostienen aun luchas titánicas 
para desprenderse de la dominación de 
castas que detentan el poder, sin vislum- 
brar que a ella le sucederán otras que 
han de realizar las mismas funciones. 

Pueblos que en un instante de cólera, 
han tenido en aprieto a autoridades y 
gobiernos, luchando por causas dignas: 
movimientos de prolesta contra leyes u 
“echos brutales, que hen tenido la vir- 
tud de impulsarlos a la acción. 

Pueblos que rinden culto fervoroso a 
un fetiche de madera o barro. Pueblos 
que, en el paroxismo de su incultura se 
extasían ante una corrida de toros, una 
riña de gallos o un asalto de box, 





vando en andas, indistintamente, (con sea destruído el 
tal que sea el triunfador) a cualquiera nal. 


de los contendores. 

Pueblos que, cual rebaño de ovejas, 
marchan detrás de cualquier político, 
dispuestos a sacrificar sus propias vi- 
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das para beneficiar a uno 


ue se ha da de florido y si muchas espinas y sa-, más presentado a los representantes de un 


de erigir en un caudillo o dictador de crificios para en realidad poder llegar A ' partido obrero”. 


esa masa que le presta su apoyo. 

Pueblos vemos, que a diario sé mue- 
ven y luchan por causas que se repelen 
unas a otras. 

Esta desorientación es la causa por 
la cual las masas populares no puedan 
concretarse a sostener una lucha que 
en realidad les beneficie. E 

Hijos de falsas educaciones, cargados 
de prejuicios que la misma imaginación 
los crea, soñando siempre salir del ato- 
lladero, va el pueblo dando tumbos y 
vuelcos a tontas y a locas, porque no 
tiene una concepción clara de las accio- 
nes que debe desarrollar ni del sende- 
ro por el cual ha de seguir. 

Mareado por la verba de frailes, polí- 
ticos, deportistas y toda una plaga de 
instrumentos de la burguesía y el Es- 


Estado, el pueblo es incapáz de pensar ' 


por sí mismo, y por esto delega su ac- 
ción a aquellos que le presentan cami- 
nos floridos y rutas fáciles para calmar 
su malestar, sin llegar nunca a consta- 
tar que todo cuanto ofrecen es una bur- 
da mentira que pervierte en tal forma 
los sentidos, que concluye por ver un 
enemigo en aquel que quiere encarri- 
larlos por un camino que no tiene na- 





tla meta anhelada. 


Cuando el pueblo se dé cuenta que 
los centros llamados de diversión, ta- 


'les como carréras, corridas de bestias, ]- 


; foot-ball, box, fabernas, cabarets y de- 
más lugares de corrupción, son otros 
tantos centros que apuntalan la socie- 
' da:l presente por cuanto contribuyen. a 
¡matar la acción del pensamiento, des- 
! pertando . la ambición bastarda del di- 
¡Hexo, creyendo que de un sólo golpe 
ide ruleta o baza de cartas, han de 
:levantar una fortuna para luego tum- 
ibarse « a la bartola», según el dicho, 
Y olvidarse de las miserias pasadas 
iendo el contenido alcohólico de un 


, vaso de- licor. 


: Para que el pueblo, se percate de sus 
grandes errores; para que no siga ro- 
dando por la pendiénte resbaladiza que 
creó el privilegio, nosotros los anarquis- 
tas, los que no vemos en este ambiente 
la felicidad de nadie, le aconsejamos 
que no continúe encegueciéndose trás 
del juego y que vigile más de cerca su 
hogar, que piense en su libertad como 
hombre y que ésta debe ser justamen- 
te la de todos sus semejantes. 





A Iteracinal de los trabajadora 


LOS SINDICALISTAS ALEMANES 
Y EL MOVIMIENTO SEPARATISTA 


El 11 de Noviembre se ha realizado en 
Diisseldorf una conferencia de las orga- 
nizaciones sindicalistas de la Renania. 
La siguiente resolución fué adoptada por 
unanimidad. 

«Los sindicalistas son adversarios de 
lodo Estado; ven en él una institución 
opresora de las masas explotadas. Los 
sindicalistas combaten .todo gobierno, 
pues los gobiernos no son otra cosa 
que instrumentos del poder del Esta- 
o. Afirmando que la unidad del Esta- 
do alemán — en las actuales condicio- 
nes — no es más que la unidad de los 
diversos gobiernos de que está compues- 
to bajo la soberanía del gobierno del 
Reich; los sindicalistas se rehusan a re- 
conocer esta unidad y declaran que las 
aquezas culturales y -civimuadoras, así 
como la prosperidad económica de un 
pueblo pueden también ser conservadas 
y cultivadas en la ausencia de todo 
gobierno, más aun: será solamente en- 
lonces que podrán desenvolverse sin 
trabas....». 

«Los sindicalistas no desean ir a re- 
molque de unos ni de otros; detestan los 
métodos opresivos, cada vez más des- 
vergonzados del gobierno germano-pru- 
siano-reaccionario, así como la inactivi- 
dad y la política nacionalista de los 
sindicatos reformistas y de los partidos 
políticos, pero consideran también que 
participar en el movimiento separatisla 
constituye una traición a los principios 
del sindicalismo revolucionario. 

- «Toda organización sindicalista que to- 
lere en sus filas miembros solidarios con 
el movimiento separalista, está de hecho 
excltída de la F. A. U. D. j 

«La conferencia cree que el estableci- 
miento de la república renana en el se- 
no O fuera del Reich, nada de co- 
mún tiene” con el verdadero federalis- 
mo de las organizaciones libres, pues 
que el gobierno de la república Renana 
será una formación tan centralista co- 
mo cualquier otro gobierno. 

«Adversarios del militarismo, los sin- 
dicalistas rechazan la organización del 
ejército renano de defensa, pues ven en 
€i el embrión de un nuevo militarismo. 

«Si los fines de los separatistas rena- 
nos se realizaran, los sindicalistas con- 
tinuarían, en este nuevo Estado, su lu- 
cha por la igualdad social EL r la li- 
bertad política por medio a acción 
directa y con.el auxilio de todos los 
métodos sindicalistas; solidarizados con 
el proletariado internacional, conducirán 
la gran lucha liberadora hasta que las 
fronteras que dividen a los pueblos des- 


lle-, aparezcan, se derrumben los Estados y 


capitalismo internacio- 


«La conferencia envía su fraternal sa- 
ludo al proletariado mundial y lo in- 
vita — fiel a las tradiciones de la Pri- 
mera Internacional — a utilizar toda su 


energía para la abolición de la escla- 
vitud y para el establecimiento del co- 
munismo libre y antiestalal». . 


LA ESCISION EN PORTUGAL 


Es el turno de Portugal ÑA senas adhe- 
rida la C. G. T. de Portugal a la A. 1. 
T., y ya los profesionales de la escisión 
han puesto manos a la obra y organizan 
sus famosos Comités Sindicalistas revo- 
lucionarios bajo la égida — moral y 
sobre todo material — de la IS. R., 
es decir, de. la Internacional Comunista 
y del gobierno ruso. 

La: «Vida Obrera», que la existencia 
de la A. L T. no deja dormir tranqui- 
lamente y que re resenta, ahora a ma- 
ravillas el sindicalismo contrarrevolucio- 
nario en Francia, aplaudió la creación 
de esta sucursal moscovita en Portugal. 

La «V. O.» habla de la «oposición de 
numerosos sindicatos partidarios de la 
. S. Ro» que no simpatizan con la 


¡«Numerosos sindicatos»! ¿A quién se 
quiere engañar con esla mentira? Reca- 
pitulemos las cifras: ' 

Sobre 115 sindicatos, 6 solamente vo- 
taron por la I. S. R. de Moscú; es decir, 
justo el 5 00! j 

No hay ninguna duda que el sindica- 
lismo contrarrevolucionario subvenciona- 
do por Moscú, trala de infiltrarse en to- 
das partes. , 

El dinero encuentra, desgraciadamente, 
adeptos por doquier. 


En Noruega 


LA SUBLEVACION DE LOS 
COMUNISTAS CONTRA 
MOSCU 


El partido comunista noruego acaba de 
realizar su congreso extraordinario, habien- 
do tratado las tres cuestiones principales 
sobre las cuales está en desacuerdo con las 
órdenes y prescripciones de la Internacional 
Comunista, a saber: El santo y seña de un 
gobierno obrero y campesino; la cuestión 
religiosa y la adhesión de los sidicatos no- 
ruegos (salidos últimamente de la Interna- 
cional de Amsterdam) a la 1. S. R. de Mos- 
cú. En vísperas del Congreso, el Ejecutivo 
de Moscú envió su encíclica ordinaria para 
estas Ocasiones, pidiendo la sumisión del 
partido comunista de Noruega a las decisio- 
nes de la Santa Sede y presentando a las 
once horas un ultimátum categófico. 

En el discurso del jefe del partido comu- 


nista de Noruega, Tranmael, éste declara 
“que un pedido tan inmoral no ha sido ja- 


“La respuesta del congreso fué clara y de- 
cisiva: 


167 votaron contra la dictadura de Moscu. 
104 por... la sumisión a la Internacional 
Comunista. 


Después de la votación, el representante 
del Ejecutivo de Moscú declaró la expulsión 
¡de la mayoría del Partido Comunista y de 
la Internacional Comunista, declaración re- 
cibida con carcajadas. Sin embargo, por es- 
ta exclusión de la mayoría por la minoría, 
esperan llegar a ser los amos — con la ayu- 
da de la justicia burguesa, tan necesaria, 
de los diarios, de las casas del pueblo y de 
toda la propiedad del partido comunista no- 
ruego. z 


Pronto tendrá lugar el congreso de la cen- 
tral sindical de Noruega sobre la cuestión 
internacional. En este congreso también la 
cuestión será Moscú o Berlín..4+ o neutra- 
lidad. 


Apostamos a que los partidarios de Mos- 
cú, temiendo quedar en la minoría, propon- 
drán la neutralidad... como en Holanda! 

Bellos ejemplos de la “unidad” que Mos- 
cú nos presenta diariamente! 


Nota. — La organización sindicalista de 
Noruega — la N. S. F. — se ha adherido a 
la A. I. T. Se trata de la central sindical, 
en el seno de la cúal se encuentran muchos 
sindicalistas revolucionarios no habiéndose 


hasta ahora adherido a la N. $. F.. 
El Secreturio de la A. 1. T. — Berlín, 
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A. Pro Prosos Sociales. de España. 


A todas las entidades revolucionarias 
del país 


En las cárceles de España hay infini- 
dad de compañeros nuestros que pur- 
gan el «delito >de ser anarquistas. En 
las funestas cárceles de España hay infi- 


A.|nidad de hombres buenos y laboriosos, 


arrancados del seno de los suyos por 
la grandeza de llevar en el fondo del 
alma raudales del porvenir y concebir 
un mundo nuevo donde el Amor y la 
Justicia imperará como única moral que 
regirá el concierto armonioso de las 
grandes pasiones humanas. ps 


. En las frías cárceles de España hay 
infinidad de incansables luchadores—con- 
denados a muerte unos, condenados a 
perpetuidad olros— que esperan .su to- 
tal liberación de todos los hombres hon- 
rados que aún lleven dentro del corazón 
ardiendo la diáfana llama del sentimiento. 

¿Qué hacer? ¿Permanecer silenciosos 
e indiferentes anle tanto dolor? ¡No! 


Por eso esta agrupación, consecuente 
con su sano principio, se dirige a todas 
las entidades revolucionarias del país en 
demanda de apoyb económico para ali- 
viar la desesperación. de los nuestros, 
víctimas bajo el imperio dictatorial del 
mil_ veces siniestro Primo de Rivera, 

¿Quién no se conmueve? ¿Quién no se 
exalta hasta el delirio al escuchar los 
ayes de ms Paga que exhalan todos los 
oprimidos de este eegujen de oprobio, 
soterrados en los lúgubres sepulcros car- 
celarios? ¿Quién no se da todo entero 
por amor a aquellos que hicieron suyo 
el dolor de los hombres, inmolándose en 
aras del más bello ideal? 


Por eso, camaradas, es necesario que 
nos despojemos del último centavo, para 
llevar un 'hálito de esperanza a todos 
los campeones de la libertad que tuvie- 
ron la grandeza espiritual de negar, de 
repudiar, la obra satánica que tejen, ba- 
jo la horrenda dictadura mililar, los des- 
almados instrumentos de la prostituida 
casta borbónica. 

¡Soldiaridad, solidaridad! 
presos sociales de Españañ 


* Valores y giros a LA PROTESTA, Pe- 
rú yA a mombre de Pedro! Mancebo. 


claman los 
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Funes 
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Fué un grito de dolor encarnado en un al- nombre de una sanguinaria patria bastarda, 
ma “argentina.” Fué el gesto del hombre asesina los hijos de este suelo. ¡Santa Cruz! 
bueno que germina en todo su ser el senti-  ¡Gualeguayehú!... 
miento humano. | Funes: alma anarquista, toda amor, to- 
Santa Cruz: maldito recuerdo! Maldito, da abnegación; en nombre de los hijos, de 
sí, porque fué cuna del crimen militar, la ;las madres y compañeras de las víctimas de 
fobia carlesiana culminó en tragedia roja,'la horda carlesiana, te envío a esa tétrica 
el crímen legal, el malón cuartelero regó | mazmorra el abrazo del hermano que en 
con sangre obrera la tierra “argentina” de ¡esta hora memorable levantó su voz de con- 


los obreros “argentinos”, por las madres de 
los futuros “hijos de lau Patria”. ¡Imposto- 
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tiempo ha caído finalmente sobre nues- 
tras cabezas. No es propiamente dicho 
una espada, sino el arma habitual del 
señor Marx, un montón de suciedad”. 

Bakunin pasó el verano y el otoño 
de 1872 en Zurich, donde en agosto fué 
fundada por iniciativa suya, una set- 
ción eslava compuesta casi totalmente 
de estudiantes rusos y serbios, de aln- 
bos sexos, que se adhirió a la Federa- 
ción del Jura de la Internacional, Al 
finalizar ei mes de abril — cuando se 
encontraba en Locarno — st había 
puesto en relación con algunos jóvenes 
rusos que vivían en Suiza, los cuales, 
inspirados por Bakunin, se habían orga- 
nizado en un grupo clandestino de ae- 
ción y de propaganda. De los miem- 
bros de este grupo fué el militante más 
activo Armando Ross (Miguel Sajin) 
que, íntimo de Bakunin hasta el verano 
de 1870, fué el principal intermediario 
entre cl gran agitador y la juventud 
rusa, hasta la primavera de 1876. Se 
puede decir qu a la propaganda hecha 


-por Bakunin en este período se debió 


el impulso dado en los años que siguie- 
ron a esta juventud; fué él quien lanzó 
la palabra de orden que la juventud 
tenía que “activar entre el pueblo”, 

Sajin fundó en Zurich una imprenta 
rusa que publicó en 1873, con el título 
de: “Istoritcheskoé razvitie Internat- 
sionala, una serie de artículos apareci- 
dos en los diarios socialistas de Belgi- 
ca y de Suiza, con algunas notas ilus- 
trativas de varios autores, cuyo volu- 
men contenía también un capítulo so- 
bre la Alianza, eserito por Bakunin. En 
el año 1874 publicó, también Bakunin, 
un estudio titulado: Gosoudarstven- 
nost i Anarkhia, 

Un conflicto surgido con Pedro La- 
vrof y algunas disidencias personales 
entre algunos miembros, en el año 1872, 
fué la causa de la disolución de la sec- 
ción eslava de Zurich, 

E] Consejo General se había decidi- 
do a convocar para el 2 de septiembre 
de 1872 un Congreso general de la In- 
ternacional; pero como punto de la eon- 
vocatoria eligió La Haya para poder 
así, con más facilidad, conducir desde 


Puede seguir su miserable obra el mulato 1 ondres un gran número de delegados 


res! 

Santa Cruz, Gualeguaychú, etc., etc., esce- 
nario rojo por la mafia carlesiana; por los 
Cuitiños de esta deshonesta y sanguinaria 


Carlés, pero que el pueblo argentino no se f devotos a su política o provistos de 


averguence si de la obra mafiosa nace una | mandatos imaginarios, y también con el 


voz... un golpe de aire que purifique el loropósito de dificultar, por razones de 
ambiente “argentino” de semejantes insec- 


distancia, la idea de los representantes 
tos. 





Santa Cruz. Tierra regada por lá sangre S 


época en que el mulato asesino Carlés, en ¡Salud, Funes! 


Miguel Bakunin 


Notas biográficas, por James Guillaume 


(Continuación) 








En esa cireular, a los más caracteri- 

España, Bélgica y las demás seccio- [ zados militantes de la tendencia auto- 
nes de Francia — reorganizadas a pe- Hnomista o federalista, se les atacaba 
sar de la reacción de Versalles bajo for | personalmente, hasta el punto de difa- 
ma de grupos elandestinos — y las see- ¡ marlos; y las protestas levantadas de 
ciones de E. Unidos, se pronunciaron : todas partes por ciertos actos arbitra- 
en el mismo sentido que la Federación rios del consejo general eran presen- 
del Jura, y se podría bien pronto estar ' tadas como el resultado de las intrigas 
en lo cierto que el intento de Marx y de los miembros de la antigue Alianza 
de sus secuaces para establecer su do- ' Internacional de la Democracia Socia- 
minio en la Internacional, estaba lla- lista, que bajo la dirección del “papa 
mado a fracasar. A mediados del año misterioso de Locarno”” trabajaban pa- 
1872, el consejo general redactó una 'ra destruír la Internacional. Bakunin 
*“circular confidencial”? euyo autor era ' calificó esa eireular como era merito- 
Marx, la cual fué impresa bajo el títu- ria, escribiendo a sus amigos de la si- 
lo: “Las pretendidas escisiones en la guiente manera: “La espada de Damo- 
Internacional””, cles que nos amenaza desde mucho 


nm. 


de las federaciones latinas, como tam- 
bién de Bakunin. La Federación Italia- 
na, que se había constituído hacía poeo 
tiempo, se abstuvo de enviar su repre- 
sentación; la Federación española man- 
dó cuatro delegados; la Federación del 
Jura dos y la Federación inglesa cinco; 
estos veintiún delegados, únicos verda- 
deros representantes de la Internacio- 
nal, constituyeron el núcleo de la mi- 
noría. La mayoría, un total de cuaren- 
ta, no representaban más que a su pro- 
pia persona, estando previamente dis- 
puesta a indignarse ante todo lo “que 
fuese del agrado de Marx y Engels. 
Lo demuestra el solo acto de expulsar 
a Bakunin, sancionado el último día 
(7 de septiembre, cuando ya un tercio 
de los representantes se habían marcha- 
do, que tuvo por resultado: 27 votos 
en favor de la expulsión, 7 en contra y 
8 abstenidos. Los motivos aducidos por 
Marx y por sus partidarios para pedir 
— después de una aparente encuesta, 
efectuada a ojos cerrados por una co- 
misión de cinco miembros — la expul- 
sión de Bakunin, eran las siguientes: 
“Está probado por ún proyecto de es- 
tatutos y por cartas firmadas por Ba- 


á 
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kunin, que este ciudadano ha intentado, 
y tal vez con éxito, fundar en Europa 
una sociedad llamada **Alianza”, sien- 
do dicho proyecto de estatutos total- 
mente diferentes — desde el punto de 
vista social y político — de los de la 
Asociación In'ernacional de Trabajado- 
ves; el ciudadano Bakunin ha realizaco 
actos fraudulentos con el propósito de 
apoderarse de todo el haber, lo que 
constituye una estafa; y al no haber po- 
dido satisfacer sus propósitos, él o sus 
agentes, han recurrido a la intimida- 
ción.:” 

Esta segunda parte del auto acusa- 
torio marxista —- aludiendo a los 300 
rublos recibidos por Bakunin en con- 
ecpto de anticipo por la traducción del 
“Capital”? y la carta escrita por Net- 
chaief al editor Poliakof — es, como 
se ha dicho, un intento de asesinato 
moral. 


ln contra de esta infamia, de inme- 
diato un grupo de emigrados rusos, 
z6 pública una protesta de la cual trans 
eribimos los conceptos capitales : 

“Ginebra y “£urich, 4 de octubre de 
1872. Se ha tenido la osadía de lanzar 
contra nuestro amigo Miguel Bakunin 
una acusación de calumnia y de coer- 
ción... No ercemos necesario ni “ypor- 
tuno discutir ahora los pretendidos he- 
chos sobre los cuales se apoyó la acusa- 
ción imputada a nuestro compatriota 
y amigo. Estos hechos nos son conoci- 
dos en sus más íntimos detalles y «um- 
pliremos con nuestro deber de aclurar- 
los apenas las, circunstancias lo pesmi- 
tan. Ahora nos lo impide la condición 
penosa de otro compatriota, que no es 
nuestro amigo, pero que las persecucio- 
nes de que en este momento es víeti- 
ma por parte del gobierno ruso, el ca- 
so nos es sagrado. El señor Marx, a 
quien no contestamos, su habilidad, en 
esta ocasión, ha sido mal empleada. 
Los corazones honestos de tods los 
pueblos sentirán solo indignación y re- 
pugnancia por tamaña intriga, por la 
violación flagrante de los más elumen- 
tales prineipios de justicia. En cuanto 
a Rusia, que abrigue la firme eonvie- 
ción el señor Marx que todas sus mianio- 
bras serán en vano: Bakunin. es muy 
conocido y estimado para que la enlum- 
nia pueda ensombrecerlo... —Nicolás 
Ogaref, Bartolomé Zaizef, Woldemar 
Orerof, Armando Ross, Woldemar Hols- 
tein, Zemphiri Rally, Alejandro de Oeis 
nitz, Valeriano Smimof ”. 


(Concluirá) 
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Uma estrofa 


“.,. Cuando no hayan de emigrar tus hijos 
porque les niegas nutrición y almohada; 
cuando albergues, madriguera agreste 
por la miseria y el rencor poblada, 

ni fratricidas plebes irredentas 

de crin hirsuta y de iguorancia atávica 
cuando realices la Equidad augusta 

y el Derecho presida tus jumadtas; 
cuando en la beatitud de las campiñas, 
transfiguradas por la musa agraria, 

no irrumpa torrencial la hórrida horda 
rabiosa de venganzas 

—en el eclipse de la gran concordia 
como ciclón de infumia, — 

¡entonces sí te llamaremos todos, 

tierra crarrua, de los libres Patria!” 


VASSEUR- 
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: Una opinión sobre 
la “unidad obrera” 





Los “anarquistas tenemos un concepto 
claro y definido del problema social, 
y e€se concepto no cambia porque los 
hechos se desarrollen en Australia, en 
la China, aquí o en el Uruguay. La «<uni- 
ficación obrera» o los «frentes únicos». a 
base de dejación de nuestras propias 
ideas, han recibido de todos los buenos 
+ revolucionarios el más rotundo y elo- 
cuente repudio y condenación;, y no po- 
día suceder de otra manera, porque en 
la «uni:icación obrera» se oculta el pro- 
dósito de someier a los trabajadores 2 
a éjida del Partido Comunista. Pero la 
reacción de los anarquistas. Llegó a liem- 
po € hizo imposible el manotón dirigi- 
do a la cabeza del proletariado por los 
aspirantes a dictadores. 

A continuación publicamos una carla 
que nos remite el compañero Enrique 
Flores Magón, en contestación a una 
nuestra, cuyo contenido ideológico es la 
concreción más clara y terminante de 
nuestro 'concepto referente a la «unidad 
obrera». Dice así la nota: 

«Estimados compañeros de la Fede- 
ración Obrera Gastronómica de Monte- 
video, ¡salud! 

«Debido a que mi compañera Teresa 
y yo andamos en gira de propaganda 
por diversos Estados del Este y Sureste 
de esta república, no me había sido 
osible contestar a vuestra caria de ju- 


io 31 pasado, a la que ahora paso aji, 


referirme. 

Quedamos enterados de que íbais a 
ublicar en el periódico anarquista «Tra- 

ajo», nuestra circular de mayo anle- 
rior; ayuva vuestra que apreciamos. 

«En vuestra carla nos hacéis esla pre- 
gunta: «¿En qué concepto tienen la uni- 
dad del proletariado?». Pregunta que 
francamente paso a contestar en los si- 
guientes párrafos: 

«En mi conceplo, la unidad obrera, o 
bajo otro nombre, el frente único, tal 
como Ahora se entiende y tal como de- 
sean efectuarla los señores inie:ectuales 
(?) del obrerismo, a más de ser un im- 
sosible, oculta una dictadura y, por ende, 
a más odiosa de las tiranías ejercidas 
por los directores de la misma, bajo el 
disfraz de disciplina proletaria. 

Creo imposible la llamada unidad obre- 
ra, porque en ella se desea aunar las 
divergentes tendenctas que hay en el 
campo ideológico. En una sola organi- 
zación se prelende fundir a los «simples 
unionistas, a los. sindicalistas, a los sc- 
cialistas parlamentarios, a los comuneros 
o bolcheviquis, y aun a los mismos an- 
arquistas, bajo el rubro general: Fren- 
te Unico, como si fuese posible meler 
en un costal único a una media docena 
de perros y a una tanda igual de gatos, 
que acabarían por romper el famoso 
Costal Unico al armarse la tremolina in- 
evitable entre Individuos opuestos. 

«Además, dicha organiza:ión pretende 
hacerse a base de «disciplina io 
que, en palabras menos rimbombanles, 
quiere decir: ciega obediencia a los vivi- 
dores que se nos han encaramado en las 
espaldas a lítulo de directores; y quie- 
nes, dicho sea de paso, se dan el pom- 
poso nombre de «intelectuales», aunque 
— como muchos que conozco — 'mala- 
mente garabalean sus propios nombres. 
Esa disciplina proletaria, por lo lanto, 
es a base de dictadura, de imposición, 


y tiranía de los señores dirigentes, cu-; 


ya palabra debe ser ley. 

«Y nosotros, los anarquislas, los que 
no hemos claudicado de nuestro modo 
de pensar y sentir, los que no nos hemos 
dejado- seducir por -el oro ruso o por 
la ambición de mando; los que no cree- 
mos en pro-hombres, en intelectuales, en 
super-hombres, ni en hombres necesa- 
rios, repudiamos toda clase de- dicla- 
dura, de imposición o tiranía, aunque 
ésta se disfrace con el gorro frigio de 
la Libertad y se cale la blusa roja re- 
volucionaria. 

«Por otra parte, ¿qué de bueno pode- 
mos pill nosotros, los trabajadores, 
asociándonos con ambiciosos aspirantes 
A públicos (o sea, sanguijuelas 
p 


comuneros, cuya panacea es la de es- 
tablecer el: Estado Socialista y la famo- 
sa «dictadura del -prolelariado+? O, en 
otras palabras: ¿qué provecho sacamos 
nosotros, los productores de la riqueza 
social, sirviendo de escalones a esos or- 
deñadores de la Revolución social?, 





























¿Qué unidad puede haber, también, en- 
tre elemientos de criterios divergentes, 
de aspiraciones tan contrarias, de ten- 
dencias tan encontradas como las de los 
que formarían el Llamado Frente Unico, o 
Unidad Obrera? 

«No es así, a mi modo de ver, como 
peude llegarse a la completa emancipa- 
ción de las clases laborantes. No es a 
base de tiranías e imposición y dicladu- 
ra como alcanzaremos la libertad de- 
seada. De:arroliemos conciencias, unifi- 
quemos nuestros criierios, nuestras aspi- 
raciones, nuestras tendencias, nuestra fi- 
nalidad, nuestro ideal. Que así formare- 
mos individualidades afines que, volun- 
lariamenlte y no bajo el garrole dictalo- 
rial. aunen los esfuerzos para las con- 
quistas del mañana; yal agruparnos, fe- 
derando libren:ente nuestias organiza: i2- 
nes entre sí, la unidad que lleguemos 
a adquirir será sólida, a base de interés 
común y de igaldad completa entre to- 
dos los organismos federados y los in- 
dividuos que los componen. 

«Si desde hoy comenzamos a lener 
distingos y supremacías, si desde hoy 
empezamos a lener quien mande y quien 
obedezca, bien deleznable será la socie- 
dad que formemos mañana.. 

«Habrá que hacer una nueva revolu- 
ción para derribar a los nuevos tiranos 
y explotadores que torpemente nos ha- 
remos dejalo encaramar, por seguir la 
desorientadora bandera de la llamada 
Unidad Obrera o Frente Unico. 

«Creo haber satisfecho vuestro deseo 
de conocer nuestra opinión acerca de la 
mal llamada Unidad Obrera; y como és- 
la no es opinión que os doy en lo pri- 
vado podéis hacerla pública si lo creéis 
útil para algo. 

«Os adjunto un ejemplar de nuestra 
última circular, en la que insistimos so- 
bre la necesidad de que «Regeneración» 
salga a luz nuevamente en esta ciudad, 
donde, dicho sea de paso, fué publicado 
por primera vez hace veinticualro años, 
vajo la dictadura sanguinaria del viejo 
tiranazo Porfirio Díaz. De aquí, hace 
veinte años, luvimos que fugarnos para 
Eslados Unidos; y hoy Estados Uni- 
dos devuelve a M jico un cadáver, el de 
mí hermano, y a mí, avejentado ya a 
fuerza de persecuciones; de los veinte 
años que vivimos en aquel país de la 
«Libertad», más de la milad lo pasamos 
en sus presidios. Y de esa mitad, siete 
años los pasé prófugo de la llamada jus- 
licia, con un premio de veinte mil dola- 
res sobre mi cabeza, al que me entre- 
gase. 

«Es imperiosa la necesidad de publicar 
«Regeneración» nuevamente; rque en 
este país se nos han colado muchos 
redentores “e pacolilia, abiertamente po- 
líticos unos, otros como furibundos obre- 
ristas, quienes traen a los trabajadores 
completamente desorientados y en cons- 
tante pugna entre ellos mismos; situación 
que los políticos y los líderes obreros 
mantienen para gr poder medrar a 
sus anchas. Estos bribones se aprovechan 
de nuestra ausencia en el campo dae la 
lucha mientras eslamos presos, para pes- 
car a río revuelto. i 

«Teresa, el compañero Rafael B. Gar- 
cía y yo, enviamos a todos vosotros y 
a los camaradas de esas regiones, un 
fraternal abrazo y nuestro cariño de 
hermanos. 

«Vuestro y de la Anarquía *— Enrique 
Flores Magón». 

¿Qué más podemos agregar nosotros a 
lo expuesto por el camarada Enrique 
Flores Magón? Nada o muy poco. Só- 
lo diremos que las ideas anarquistas se 
abren paso por encima de todos los obs- 
táculos puestos en el. camino y van pe- 
netrando en la oscura menlalidad del 
proletariado. 


AAA AA 


Nuestra es la culpa; es tuya, rico, 


| de tu oro; ese fango encierra, no 0bs- 
licas), como los señores socialeros y, 


tante, aún-el agua pura; para que la 
gota de agua salga del polvo y vuelva 
a ser perla y brille con su pristino bri- 
llo, basta un solo rayo de sol, como a la 
mujer le basta un rayo de amor. 
Victor HUGO. 

























te es la sola fuerza que nos puede cortar 
PUGIL e 











lla ante ningún poder. Damos frente al ene- 


El rudo combate que hemos sostendio no 
ha debilitado nuestras fuerzas; las rebel- 
días de nuestras almas continúan lanzando 
el rayo acusador sobre las cabezas de los 
malvados. Nos' hemos sentido al borde de 
un abismo, el de los odios de los poderoso», 
y hemos echado pié adelante sin un ten. 
blor en el corazón, porque sabemos que el 
vórtice es una cima cuando lo aborda la 
verdad. 

Muchos de nuestros compañeros han caí: 
do y sobre nosotros está suspendida la ame: 
naza, una jauría famélica nos cerca espe- 
rando el momento de hincarnos el colmillo; 
hoy, mañana, a cualquier hora, en cualquier 
sitio podemos sucumbir, pero mientras tanto 
nuestra pluma, barreta incansable y demole- 
dora, sigue expugriando inexorable y tenaz 
las trincheras del crímen, abriendo el cami- 
no al porvenir vengador y justiciero, porque 
la venganza del pueblo son las justicias de 
los derechos del hombre cuando estos ju» 
gan a los privilegios del amo. 

Nuestro silencio sólo puede ser consegul- 
do con la muerte, pero aún así, la pluma re- 
belde que empuñamos seguirá implacable 
cercenando el manto del César, para enseñar 
a la espada el camino de su podrido cora- 
zón; el espíritu inmortal de la revolución 
indentificado en ella, encontrará cien manos 
dispuestas a sucedernos en la brega, Bien 
pueden los tiranos eliminarnos como a nues- 
tros camaradas; no adelantarán con ello una 
sola pulgada, lograrán tan sólo hacer más 
grande la hoguera de la rebelión, alcanzarán 
más presto el último collar, el del dogal. ría. 


Nuestro batallar es épico; tenemos por ar- La realidad de las cosas canta lata pue- 
mas nuestras cadenas, que rompemoa en la ' den ir los mosqueteros de la internacional 
frente de los déspotas; no nos cubrimos el ' a meter datugue y puyilatos a la “Unione e 
pecho: desnudo como está lo ofrecemos al Benevolenza”, que su jefe les obsequia con 
£oJpe de los esbirros. Hemos planteado el dí. el presente griego: ¡Mussolini del brazo de 
lema en esta forma: la vida o la muerte: Lenin! dos verdugos tétricos del proletaria- 
la vida para nosotros es el triunfo, la muer- do emancipado! t 


Nosotros salvaremos a N.Machno 


El 27 de noviembre debió Néstor Machno 
comparecer ante los tribunales polacos. En 
el último número de “Le Libertaire”, nues- 
tro amigo Andrés Colomer ha trazado a 
grandes rasgos la figura del gran revolucio- 
nario ruso. En la “Revue Anarchiste” se po- 
drá leer el estudio documentado de nuestro 
camarada Archinoff sobre el movimiento 
machnovista. No es inútil, a pesar de todo, 
dar a conocer detalladamente al agitador 
ukraniano, situar definitivamente los acon- 
tecimientos relativos a su proceso. Muchos 
compañeros ignoran todavía las circunstan.- 
cias en el curso de las cuales Muchno fué 
víctima a la vez de la “justicia burguesa” y 
de la “justicia soviética”. Según las últimas 
informaciones que nos llegan, he uquí la si- 
tuación de nuestro camarada: * 


Las autoridades polacas que habían “co- 
menzado por internar 2 Machno en un can» 
po de concentración, más tarde en una ver- 
dadera prisión, intentan ahora incoarle un 
proceso judicial, El acto oficial de acusación 
lo inculpa de sostener relaciones amistosas 
y haber concluído un acuerdo con los repre- 
sentantes y agentes de la delegación sovié- 
tica en Varsovia, con los cuales había que 
rido organizar la rebelión en Galitzia, a fin 
de obtener la secesión. La acusación está fn- 
tegramente fundada sobre las «testiguacio- 
nes de cierto J. Krasnowlsky — personaje 
vago y bastante dudoso — que se insinuó 
entre los machnovistas en la época de su in- 
migración en Rumania, y ensayó vanamente 
ganar la confianza de Machno, rogándole le 
confiara diferentes comislones confidencia: 
les, pero que'no obtuvo nada de lo que an- 
helaba, pues toda sí. conducta parecía muy 
sospechosa. 


Habiendo sido internado en el transcur- | de guerra para soli permi 
so del verano de 1922 en el mismo lugar (en o rbi O se do rele 0 


gún peligro, 
n Práxedes G. GUERRERO 








(o) 
Bellezas comunistas 


En el número anterior del periódico he- 
mos puesto de manifiesto las relaciones co- 
merciales entre Inglaterra y Francia con los 
salvadores rojos de la Rusia libre, para que 
todo el proletariado se diera cuenta de qué 
pájaros de hermoso plumaje son los comu- 
nistas del nuevo régimen zarista, 

Hoy volvemos nuevamente a poner de re- 
lieve las nuevas y fraternales negociaciones 
o relaciones comerciales bolcheviquis con log 
salvadores fascistas. 

No dudamos que, como dice el refrán crio- 
Mo, “entre bueyes no hay cornadas”, que en- 
tre fascistas y bolcheviquis el juego irá a 
las mil maravillas, 

Según el tratado comercial tendrán que 


tar de acuerdo sobre todo proceder canalles- 
co y eriminal puesto en práctica para “sal- 
var” a Italia y a su vez a Rusia, 

El sólo hecho de haber entrado en prin- 
Cipio a tratar una relación comercial con el 
brigante Mussolini, los coloca de cuerpo en- 
tero una vez más a los Lenines y sus laca- 
yos rojos. 

Corresponde al obrero analizar estas tram. 
¡Pas de politiqueros que quieren hacer ereer 
que la Rusia de los soviets es pura farole- 








Polonia) que los machnovista, J. Krasnowl- 
ky “intentó fugarse” en la noche del 2 al 3 
de agosto; fué “sorprendido” por_el cuerpo 
de defensa polaco (servicio de. seguridad) 
y... confesó “con lujos de detalles”, relatan- 
do cómo fué enviado por N. Machno a entre- 
vistarse' con el agente bolcheviqui, Maximo- 
vich, establecido en Varsovia, con el propó- 
sito de poner en sus manos ciertos documen- 
tos criptográficos, El cuerpo defensivo abó- 
cose a instruir un sumario pretendiendo des- 
cubrir un sedicente complot, preparado por 
Machno y dirigido contra la República Po- 


fué instruído, pór cuyo. motivo deberá com- 
parecer ante la justicia. 

Sin embargo, esta historia está lejos de 
ser la verdad, descansando íntegra sobre Jos 
falsos testimonios de J, Krasnowlsky, que 
sirve, ya sea a la delegación soviética, ya al 
cuerpo de defensa, o más aún, y esto es lo 
más probable, a los dos a la vez, Los hechus 
que siguen corroboran nuestra afirmación. 

Cuando Machno atravesó la frontera que 
separa a Rumania de Polonia y se le inter- 


rada Machno elevó inmediatamente una pe 
tición a las autoridades, solicitando la auto- 
rización para abandonar el territorio de la 
república polaca y emigrar a los países limí- 


dactó hasta 12 peticiones de esta clase, di- 
rigidas ora al ministerio del Interior (dos 
veces), ora al Parlamento, ya al mariscal 
Pilsudsky o a otros. , 

Como no recibiera respuesta a sus rejtera- 
das demandas, la mujer de Machno, G. 
Kouzmenko, dirigióse el 18 de julio de 1922 


Estamos de pié, no doblaremos la rodi:- . 


migo, no volveremos la espalda ante nin- : 


reconocerse mutuamente, es decir han de es- 


laca. Es de esta manera que el sumario le : 


nó en un campo de concentración, el cama- * 


trofes, 'a Alemania o a Checoeslovaquia. Re : 


a Varsovia al ministerio del interior y al ' 
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el de la guerra por el jefe de los campos de 
concentración, el general Jelikhovsky: “Es 
perad que estudiemos vuestro asunto (es de. 
cir, el de Machno y los camaradas interna: 
dos con él), veremos entonces lo que hace 
mos con vosotros. No podemos dejar impune 
vuestro delito, pues muchos ciudadanos po 
lacos han debido padecer en Rusia a causa 
de los procedimientos que empleábais”. 
“El 30 de junio una comisión bolcheviqul 
de reparaciones llegóse al campo de 5Sirzal 
kowa, donde se encontraba Machno. Cuatro 
machnovistas que se hallaban allí con él ro 
gáronle no se opusiera a su repatriación. 
Machno consideróse obligado a solicitar 
que se les ayudase y que se les remitiese a 
la división de los internados disponiéndosa 
a partir para Rusia. A lo que el comandanta 
replicó: “Ni usted ni los suyos podrán ale: 


- Jjarse de aquí; si insistís, seréis castigados”, 


Y sin embargo, el ministro de guerra en 
vió hacia Machno al mayor Ch. (¿Charb- 
son?), que trató de persuadirlo que se que 
dara en Polonia. Otro agente de la segunda 
división del ministerio de guerra, el subte 
niente Bolnsky, dijo abiertamente, a propó- 
sito de la partida de Machno: 


“¿Para qué queréis abandonar Polonia? 
Checoeslovaquia es un mal país; se os entre. 
gará a los bolcheviquis. Y Alemania es tam- 
bién una guarida de boleheviquis, Ounedad, 
pues aquí, Haréis bien en adoptar el progra: 
ma de la república ukraniana (es decir, del 
Directorio de Petlura) y estaréis de para- 
bienes”, Pero cuando el camarada Machno 
rehusó desdeñosamente proseguir con eolo- 
quios de esta naturaleza, las autoridades po- 
lacas cambiaron de actitud a su respecto, El 
régimen a que estaba sometido cn el campo 
de concentración empeoró de día en día. Nu: 
merosos centinelas fueron colocados cerca 
del cuerpo del edificio que habitaba; rejas 
y Cadenas completaron el armazón de laa 
ventanas de la sala donde se hullaba reclur 
do; los centinelas nacian irrupción a cada 
ifstante con cualquier pretexto, de control, 
En fin, comenzóse 2 fraguar el “asunto 
Machno” con toda clase de materiales. Y 
Krasnowlsky presentóse, esgrimiendo docu: 
mentes criptografiados, tendientes a demos- 
trar la existencia de un complot contra la 
república polaca. 

Pecaríamos de redundancia si quisiéramos 
demostrar que era completamente imposible, 
en las condiciones de secuestro y control en 
que se hallaba Machno, idear ningún com- 
plot, Es imposible, por otra parte, desde 
ningún punto de vista, que pueda concertar- 
se una alianza entre Machno y los comunis- 
tas que no vacilan en fusilar a los machno- 
vistas en Rusia (de lo que es una prueba 
irrefutable, por ejemplo, el proceso incoada 
recientemente en Kharkoff a algunos mach- 
novistas, con el jefe del estado 1inayor al 
frente) y que no desean otra cosa que apo» 
derarse de la cabeza de Machno. Respecto 
a este asunto, recordemos, de pasa, estas pa: 
labras prununciadas ha tiempo por Trotzky: 
“La machnovtschina constituye, para nos: 
otros, un movimiento más peligroso que el 
de Dinikin, contrarrevolucionario probado. 
La machnovistchina, por el contrario, des- 
arróllase en lo profundo de lus masas. Ha 
aquí por qué sería preferible para nosotros 
abandonar la Ukrania entera a Denikxin que 
permitir a la machnovistchina expandirse”, 

Estas pocas palabras de uno de los jefes 
bolcheviquis, ¿no manifiestan la mentalidad 
bolcheviqui mejor de lo que podrían hacerlo 
extensos discursos? 


Estos “defensores del proletariado” prefie- 
ren a Denikin antes que a los anarquistas y 
sus amigos, porque éstos saben comprender 
a los trabajadores y hacerse amar por ellos, 
y de esta manera se convierien en elemen- 
tos peligrosos para la obra político-demagó- 
gica elaborada por algunos arribistas qu 
sufren el mal de la dictadura, : 

Es, pues, perfectamente claro que en el 
proceso que va a comenzar no se trata de 
otra cuestión que de una invención de las 
autoridades polacas y quizás también de las 
autoridades rusas, que desean ahogar a 
Machno el anarquista, ya que no por sus 
propios medios, aprovechando el que le nfre- 
ce un verdugo extranjero. 

Sea lo que fuere, el camarada Machno se 
halla acusado de alta traición hacia las au: 
toridades de la Repúblich de Polonia, y corre 
el riesgo de ser condenado a penas mons: 
truosas. 

Los revolucionarios no deben permitir que 
se cometa un nuevo crimen. No deben olvi- 
dar que Machno fué uno de los buenos ar- 
tesanos de la revolución rusa antes que ésta 
se convirtiese en la presa de los dictadores, 
Fué él quién batió al ejército de Denikin y 
activó la derrota de Wrangel, Fué él quien, 
victorioso de las autoridades burguesas, no 

ES 
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Nuestras huelgas 


AL GREMIO EN GENERAL 
¡Solidaridad! 





Sesenta días hace que un núcleo de asocia- 
dos nuestros sostiene, en bien del gremio to- 
do, frente a la terquedad y prepotencia de 
un explotador que quiso abusar de una situa- 
ción que creyó le favorecía, pero. que así no 
lo interpretó el personal que siempre tuvo 
en cuenta que permanecía bajo la explota: 
ción de uno de los tantos pulpos absorben- 
tes dispuesto siempre a esquilmar y deni- 
grar al obrero en el mayor grado posible, 


Esta huelga, camaradas del gremio, no pie. 
de ser descuidada por ninguno de vosotros, 
por cuanto ella, es una consecuencia de la 
actitud que asumió con nuestro gremio el 
sindicato de Ebanistas, al pretender absor- 
bernos. Recordad que a tres asociados nues: 
tros les fué impedido trabajar en la casa 
Roselló, sita en Avenida La Plata 652, s1 
no se hacían socios de Ebanistas; esos con 
pañeros, entendiendo que la organización na 
es simple mercancía, aceptaron ser expul- 
sados del taller antes que renegar de nuestra 
sindicato al cual están ligados por un alto 
concepto moral, Posteriormente el burgués 
de dicha casa, se resistió a aceptar la impo: 
sición de los Ebanistas, llegando éstos a 
abundonar la casa porque un compañero so- 
cio de nuestro sindicato no quiso asociarse 
a ellos. Como lógica consecuencia de esia 
situación, ingresaron a dicho taller obreros 
organizados en este sindicato. El burgués 
Roselló creyó que la actitud por él asumida 
le pondría a cubierto de conflictos con nues- 
tro sindicato, error del que muy pronto hu- 
bo de arrepentirse, pues el personal, estre- 
chamente solidario, supo imponérsele en va- 
rias ocasiones, haciendo respetar estricta- 
mente las condiciones generales de trabajo 
conquistadas por el gremio. 

El gremio de Carpinteros no ignora que 
hace años sostenemos que el trabajo a con- 
trata debe ser abolido, para lo cual se lu- 
cha con tesón y es condición que está im- 
puesta en la mayoría de nuestros talleres, 
lo cual no sucedía en la casa Roselló, que 
mantenía (desde que primaba la organiza- 
ción de Ebanistas) el contratista de los tra- 
bajadores de lustre. 

Consecuentes los obreros carpinteros y 
aserradores de la casa con nuestras condicio- 
nes de trabajo, plantearon al burgués la ex- 
pulsión del contratista. Roselló rogó a los 
vxeros le permitieran terminar unos tr 
jos empezados, comprometiéndose a despe- 
dir luego al contratista. Los obreros acepta- 
ron ese temperamento, esperando fuera cum. 
plido. 

Cumplido con exceso el tiempo estableci- 
do, el personal planieó de lleno el asunto 
de la expulsión del contratista, compromiso 
que no-cumplió Roselló, quedando planteado 
el conflicto, que es sostenido bravamente 
por los obreros de la casa, 

Otra huelga no menos digna de tenerse en 


AAA ORO Y AO 
quiso prestarse a la comedia, soviótica y 
aceptar la autoridad roja en lugar de la au: 
toridad blanca, Es menester inipedir que las 
venganzas soviéticas y hurguesas caigan en- 
carnizadas sobre nuestro compañero, 

En cada país los trabajadores deben i 
ponerse a las autoridades polacas personi- 
ficadas en sus delegados y sus representan- 
tes y exigir la liberación inmediata de 
Machno. 

Ante la coalición de todas las autoridades 
y de todos los intereses, es menester que sos 
hombres se yergan y salven al rebeldo Nós: 
tor Machno. 

Jorge VIDAL. 

París, 


> 


cuenta es la que sostienen los obreros de la 
Giorzo, fabricante de varillas para cuadros, 
establecido en la calle Cabrera 3856, 

Un núcleo de obreros, niños aún en su ma: 
yor parte, velando por lo más preciado, pos 
la vida de esa juventud que recién entra ex 
la lucha cruel por la existencia y que no Obs. 
tante sus pocos años debe entregarse a tra- 
bajos que minan, minuto por minuto, sus 
débiles organismos predisponiéndolos a ta 
tuberculosis, como premio a las ganancias 
que producen al innoble explotador. 

Los obreros, comprendiendo el inminente 
peligro a que estaban expuestos los menores 
en el estucado y bronceado de molduras, 
acordaron exigir que no fueran empleados 
los niños en la ejecución de esos trabajos, 
los cuales deberían ser entregados con prefe- 
rencia a hombres relativamente fuertes y 
al mismo tiempo exigían un aumento de 10 
ojo sobre los irrisorios jornales que perci- 
bían, de cuyos, los mayores no pasaban de 
cinco pesos diarios. 

Estos dos conflictos los mantiene con es- 
pécial interés el sindicato por encerrar, uno, 
una cuestión moral, y el otro, una cuestión 
altamente humana de solidaridad con la in- 
fancia explotada. Estamos empeñados en dar 
al traste a cualquier precio con la soberbia 
de esios déspotas; para ello el sindicato ne- 
cesita el esfuerzo de ¡cdos sus asociados que 
deberían contribuir con una cuota semanal 
hasta que consigamos doblegar a estos cíni- 
cos explotadores, 

Así lo ha acordado la última asamblea del 
gremio y esperamos que no habrá que recu- 
rir a medidas extremas para realizar lo que 
espontáneamente debe surgir de Jos hom- 
bres conscientes; la solidaridad no debe ser 
desmentida en esta ocasión; el gremio todo, 
si quiere salvar su dignidad, debe apoyar 
ampliamente las huelgas de estas dos casas. 
Los camaradas activos y los delegados de ta- 
lleres pasarán por secretaría a hacerse car- 
go de listas que correrán por sus respectivos 
centros de actividad y al mismo tiempo man- 
tendrán vivo el espiritu de los trabajadores 
para lo que fuera necesario frente a esios 
dos conflictos. 2 

¡Solidaridad! sea la palabra de orden! y 
con ella afianzaremos nuestro gremio fren- 
te a todos, 

LA COMISION 


A 





La injuria contra uno 
es la injuria contra todos 


Si como productores comprendemos 
esta máxima, es indudable que podre- 
mos ir lejos en la penosa marcha de 
nuestras luchas reivindicadoras. 

¿No están unidos nuestros explota- 
dores en un acuerdo tácito para que 
sus intereses prosperen? Pues, es lógico 
que también nosotros nos percate.nos 
de la necesidad solidaria para alcanzar 
las mejoras indispensables a nuestra vi.- 
da y a nuestro ideal. 

Ayudemos, pues, a los huelguistas de 
la Bieckert, no consumiendo ningún 
producto de esa fábrica. 

BOICOT a la Cervecería Bieckert y 
sus productos: Cerveza Africana, Ex- 
tractó- Doble Malta, cerveza blan-a, 
Pilsen y Morocha. 


EL COMITE PRO BLOQUEO 






he leído un artículo 
Semino publicado en EL CARPINTERO Y 





Disciplina 
sindical 





Con el epígrafe que encabeza estas líneas 
del compañero Josa 


ASERRADOR y si me he propuesto refutar 
por medio de este artículo los galimatías del 


compañero Semino, no es con el propósito 
de herir su susceptibilidad ni emplear tan- 


tas comillas como aparecen en su artículo, 
Sí, compañero Semino, esperaba encontrar 


algo substancial que iluminara mi cerebro 
de soldado raso de la anarquía, pero ¡oh, 


sorpresa!: es una contradicción el principio 


de su artículo con el final del mismo; usted 


se presenta como un gran discípulo de Marx, 
al principio y termina por querer ser anar- 
quista; ¡qué contradicción ¿no? Veamos, Si 
como usted dice, hemos dirigido nuestros 


ataques (a la dictadura sindical y al siste- 


ma industrialista) con poca eficacia y va: 
cios de lógica ¿qué conceptos nos ha verti- 
do usted en su “exposición”? 


Vd. dice que tiene ¡ideas y concepciones 
propias, y que no obra supeditado a las ór- 
denes de ningún jefe político con fines inte- 
resados, y a renglón seguido, nos dice que 
sus ideales coinciden con aquella fracción 
política revolucionaria que, interpretando la 
concepción materialista de la historia, se 
propone como conquista inmediata la dicta- 
dura proletaria, Pues bien, en el campo de 
la acción, materialice sus aspiraciones. Si 
en la organización de los O. Carpinteros a 
la cual usted pertenece no puede conseguir 
un puesto que satisfaga sus aspiraciones, 
en el partido bolchevique de la Argentina 
puede quizá conseguirlo, y disculpe esta in- 
vitación, pues partidario como ees de la die- 
tadura proletaria u otra, está encuadrado en 
las teorías político-económicas-materialistas 
de Marx. La disciplina sindical no tiene 
ningún valor moral sobre la ideología revo- 
lucionaria, ésta, la idea revolucionaria es 
una ley casi biológica basada en la lucha 
por la libertad, la otra, la disciplina, es ti- 
ranía despotismo, autoridad, tanto puede ser 
disciplina sindical o militar o eclesiástica, 
¿y no está bien patentizado y bien jusfifi- 
cado el ataque de los anarquistas a cual 
quier dictadura? Es así como desde el pun- 
to de vista anarquista y revolucionario la 
disciplina sindical no hace más que obsta- 
culizar el avance de la revolución, obseure 
cer el cerebro de los trabajadores, enjen- 
drar el odio de unos hacia otros, puesto que 
éstos no pueden ejercitar la libertad que ne- 
cesitan, eréanse caudillos dictadores que pa: 
ra defender su posición económica a costa 
de los trabajadores usaran de todos los pro- 
cedimientos inquisitoriales (modelo ruso) 
¿Y qué ventajas morales habrán conquista- 
do los trabajadores al deshacerse de la dic 
tadura burguesa-estatal, si a su vez han de- 
jado introáucirse otros dictadores que si no 
son burgueses usan les mismos O peores 
procedimientos? ¿Qué libertades ha conquis 
tado el pueblo ruso con el nuevo cambio de 
gcbierno? ¿Las cárceles, los fusilamientos. 
las deportaciones y el concesionismo a los 
capitalistas de Europa y América, sinteti- 
zan las ventajas de la dictadura? Según us 
ted, compañero Semino, el sindicato no es 
un paraíso donde los individuos encuentran 
para el espíritu la moral y la vida 
veria misma, ¿en qué quedamos? ¿para qué 
sirve el sindicato? Parece no comprenderlo 
el compañero, o ha querido hacer un gali- 
matías incaniprensible para que ciertos tr: 
bajadores se queden en 


ma- 


'a- 
j ayunas. Los anar- 
quistas creomos y no nos ha demostrado el 
compañero Semino lo contrario, que el sin- 


o] 





Pág. 6 





_EL CARPINTERO Y ASERRADOR 








dicato es un medio de contrarrestar la avar1- tas, y con el industrialismo se esnstituye 


cia capitalista única y exclusivamente, Pa- | 


ra eso, pues, en ningún movimiento de ca- 
rácter revolucionario han representado una 
fuerza positiva, cosa que siempre ha perte- 
necido a los anarquistas por su concepto cla. 
ro y definido de la libertad. Si los anarquis- 
tas hemos aceptado la organización sindi- 
cal es con el propósito de ir ampliando más 
la libertad y capacitar a los hombres inte- 
lectualmente predisponiéndolos para la re- 
volución anarquista, o social, como mejor 
guste denominarla el camarada Semino, y 
no como él cree o quiere hacer creer, eso de 
aspirar u constituirse en jefes no es de an- 
arquistas sino de los aspirantes a dictado- 
res como parece que lo es el citado compa- 
ñero; nosotros queremos que la libertad va- 
ya del sindicato al grupo y de éste a la co- 
lectividad o comuna, partiendo así de lo sim- 
ple a lo complejo, Dice usted en su artículo 
que con ingresar en el sindicato simplemen- 
te no han comprometido su misión de pro- 
letarios ni pueden tener derecho a su “li- 
bertad absoluta” individual, ¿En qué queda- 
mos? Vd. mismo sin querer nos da la razón 
cuando sostenemos que hay-que conquistar 
la libertad individual ayudando a que 10» 
demás conquisten la misma libertad, y que 
más que una cuestión económica está el 
problema moral, y que con la conquista de un 
sueldo uniforme no está resuelto el problema 
social. Dice usted que en los sindicatos hay 
que regimentar en una sola forma a los di- 
ríigentes grupos ideológicos que en él mili- 
tan sin prejuicios libertarios. ¿Pero cómo 
pueden armonizarse esas diferencias ideolo- 
gicas sin atentar las unas contra la mbertacr 
de las otras? Si el compañero Semino se hu- 
biese cuidado bien de suprimir en su ar- 
tículo la palabra libertad, sus “razones” es- 
tarían en concordancia con los fines de la 
dictadura, ¿Pero puede haber libertad don- 
de huya dictadura? Oltra contradicción de- 
nuestra Semino cuando nos dice que cuánto 
más libres sean los trabajadores en la ot- 
ganización más esclavos lo serán en el ta- 
Jler, ¿Pero se puede concebir que un hombre 
libre en la organización sea más esclavo 
en su taller? ¡Explíquenos, camarada! La 
disciplina sindical, usted lo dice, sirve para 
hacer sentir su peso dictatorial contra los 
que sienten ansias de libertad, tratando “de 
impedir a éstos, en holocausto a los jefes, 
a sus ambiciones de predominio, atentando 
así contra la libertad misma, que no está 
inspirada en épocas futuras como usted dice, 
sino que también lo son del pasado y del pre- 
sente, y creo no será capaz de negar Semi- 
no que la libertad es la anarquía y ésta el 
no gobierno. La anarquía es la ciencia basa- 
da en la biología, ey para el buen funciona- 
miento de estas dos reglas de la naturaleza 
se necesita Jibertad amplia. Todas las ramas 
de la ciencia que hoy están en manos del 
Estado, son las que necesita el pueblo para 
su completa emancipación, y si el compañero 
Semino quiere arrebatarlas al presente es- 
tado por medio de la dictadura y que pasen 
al goiierno de la dictadura, nada habrá con- 
seguido el pueblo, puesto que el mismo con- 
trol que hoy ejercen lo ejercería cualquier 
ciro gobierno, aunque fuera proletario, y 
ahí está el quid de la cuestión. Los anarquis- 
tas dirigimos nuestros ataques contra los go- 
biernos. No más gobiernos. Amplia libertad 
pura todos, 


Sindicato por 
industria 


Aquí el camarada Semino no hace más 
gue seguir defendiendo la dictadura sindi- 
cal sin presentarnos algo nuevo, también di- 
ce que el sistema indusirialista está en con- 
tradicción con nuestros principios federalrs- 





otra fuerza tan numérica y centralizada que 
hace poner en jaque a la burguesía y hasta 
la despoja de sus privilegios, en esto no 
dudamos tampoco, como lo supone Semino, 
puede la organización de la forma que él 
dice desposeer a la hurguesía aunque esta 
muy lejos ese día, pero 2un así que llegase 
ese momento, pasaría ese privilegio de ma- 
nos burguesas a manos de la camarilla de je- 
fecillos dictadores que abrianse constituído 
en los organismos sindicales, y siempre ten- 
dríamos los mismos frailes con diferentes as. 
forjas. ¡Sí, compañero Semino, por eso esra- 
mos contra las prácticas dictatoriales en el 
sindicato, porque no encuadran con los fines 
de libertad de la anarquía y porque coartah 
todo intento de justicia; pero no Obstan:e 
no queremos imponer por la fuerza la filoso- 
fía anarquista, como ustedes pretenden con 
la dictadura sindical, sino de un modc in- 
ductivo-deductivo y es así como si ustedes 
con su dictadura quisieran prohibirnos en- 
señar a los trabajadores como pueúen conse- 
guir su libertad, ¿cómo no hemos de ir com» 
tra ustedes, o mejor dicho contra sus teorías? 
Nosotros, enemigos de toda disciplina y de 
todo centralismo, le demostraremos al com- 
pañero Semino cómo no usamos esos proce- 
dimientos y lo habrá cbservado dicho cama- 
rada cuando en toda forma combatimos to- 
do lo que se quiera imponernos porla fuer- 
zan a los trabajadores. Basándonos también en 
esa no imposición es que no coartamos a Nn- 
die que exponga sus conceptos sobre la orga- 
nización y sus fines, estando ahí basado 
precisamente nuestro propio concepto de an. 


plia libertad ¿quién venee a quién? La lógi- 
ca, la razón expuesta con el medio deductivo 


tarde o temprano triunfará sobre el sofisma 
de todas las tendencias que combaten la an- 
arquía, Dice Semino que los anarquistas he 


mos bajado a los sindicatos con el propósrio 
exclusivo de conquistar mejoras económicas. 


¿Pero entonces dónde está esa lucha que 


sostenemos contra la disciplina sindical den- 
tro de las organizaciones y contra todas las 


tiranías fuera y dentro de las organizacio- 


nes? Y siendo que sólo entramos a la organi- 


zación para conquistar mejoras económicas 


¿por qué nos ataca Semino? El «ue solo de- 


dica sus energías a conquista” mejoras eco- 
nómicas es sólo un sindicalista que una ve, 


conseguido un mendrugo más de pan se ol- 


vida de la misión que le corresponde, Siendo 
nosotros de esta facción, según Semino, 
¿por qué nos ataca? He ahí la contradicción 
del mimo Semino, No compañera; usted, co- 
mo dictador, o aspirante a serlo, poseído de 
un concepto netamente materialista, es el 
que baja al sindicato solo por conquistar me. 
joras económicas por lo que indiscutiblemen- 
te tiene que estar en contradicción zon los 
anarquistas que aspiran a ulgo más graude 
como lo es la emancipación de la humani- 
dad. Vd. lo reconoce cuando dice: La orien- 
tación de los sindicatos hacia una finalidad 
determinada (no dice euál, pers nosotros eo- 
mo anarquistas proponemos la nuestra) no 
puede concebirse sino por obra de agrupa: 
ciones ideológicas (si es la del sindicalis- 
mo disciplinado ¿quiere decirnos cunl es la 
ideología de ese sindicalismo?) que sepan 
defender con claridad e inteligencia sus doc- 
trinas en el seno de las masas, y en ella ten- 
drían más acceso cuanta menos coerción em. 
pleen los grupos extra-sindicales”. ¿en qué 
quedamos? Y a renglón seguido aice: 
¿Quienes pueden pretender ese derecho 
de ser los dueños absolutos de la organiza- 
ción sindical, para emplearla como pasto de 
sus orientaciones, si en ella está el sacri- 
ficio y la abnegación de muchos, con puntos 
de vista ideológicos diametralmente opues- 
tos?”, ¿Pero- no dice usted, compañero Se- 
mino, en unas partes que una determinada 
ideología como la que orientara la organ 








zación y ahora dice que quién quiere ejer- 
cer esa hegemonía si va en perjuicio de las 


otras diferentes ideologías, y por otra parte 
dice que hay que.imponer la disciplina sin- 
dical para matar esos diferentes grupos; y si 
gue usted diciéndonos, como si no fuesen 
bastantes sus contradicciones: “que todos 
sepan defender sus doctrinas y los cuerpos 
a que están adheridos, frente a aquellos que 
pretenden discutirlos y juzgarlos, pero que 
sepan conservar la tolerancia y la sensatez 
que en cada caso se requiere para no ma- 
lograr los sacrificios que se requiere”. ¿Peto 
usted, que es partidario de la disciplina, có- 
mo puede admitir tolerancia y más que ad- 
mitir aconsejarla a aquellos que tienen di- 
ferentes puntos de vista con usted? ¿O es que 
quiere ser fiel intérprete de aquello de “ha- 
ceed lo que os digo y no lo que hago? Quiere 
usted que los anarquistas sean tolerantes 
y que solo usted con su disciplina sindical 
y su dictadura proletaria (?) sea quien or- 
dene y mande. Para colmo de su incapaci- 
dad para ponerse de parte de cualquier ten- 
dencia más o menos ideológica, y después 
de tantos equilibrios y contradicciones, ter: 
mina con esta recomendación: “Deberá em: 
pezarse por eliminar a todos aquelles gru- 
pos ideológicos que pretenden hacer de la 
organización sindical la bandera de sus lo- 
Cas emanaciones cerebrales, Será una ver- 
dadera profilaxis revolucionaria”, Antes de- 
cía Semino que una determinada fracción 
ideológica sería la que daría a los sindicaros 
una finalidad, y termina por recomendar el 
exterminio de todas. Y bien, su conclusión es 


que es usted partidario de la dictadura pro- | 


letaria. ¿Qué dictadura del proletariado? Re- 
fiexione, compañero Semino, y verá como no 
existe tal dictadura. Lo que usted llama die- 
tadura del proletariado, y que tanto defien- 
de no es más que la dictadura de los opor- 
tunistas y los vividores de la política pseudo 
revolucionaria. Veamos, Al estallar una re- 
volución, surgirá un determinado caudillo, 


V varios ejemplares de esta especie despre- 
ciable, que, con el pretexto de la dictadura 
proletaria ascenderá al poder (Gobierno). A 


él se adherirán los yufianes y los que no 
guieren trabajar los “intelectuales” (sindi- 
calistas) y los burócratas de hoy y todos los 
que tengan alguna “capacidad intelectual” 
para dirigir algún grupo de masas, esta- 
rán dispuestos, en recompensa de la holgan- 
za que les asegurará el “nuevo” régimen a 
defender a los jefes. Pero| siempre quedará 
la inmensa mayoría de irabajadores y los 
anarquistas antiestatales, que en nada ten- 
drían que intervenir en ese gobierno “Pro- 
letario”. Los primeros son los verdaderos 
productores que tendrían que seguir siendo 
explotados y los segundos perseguidos y en- 
carcelados cuando no fusilados. ¿Dónde es- 
tá, pues, la dictadura proletaria si esa in- 
mensa fange obrera nada podría hacer en 
dicho gobierno? Convénzase, camarada; esa 
dictadura que usted y muchos llaman del 
proletariado, es simplemente dictadura de 
vividores y atorrantes que se imponen al 
proletariado por medios repulsivos. Para 
terminar, ¿quiere decirme en qué filosofía 
se basa un sindicato desprovisto de toda: fi- 
nalidad ideológica? Empiece, pues, por de- 
fender lo que ha querido hacer en su pasado 
artículo, y encuádrese dentro de esa disci- 
plina sindical que usted defiende, su valor 
moral e ideológico, sin recurrir a la palabra 
libertad que nada de común tiene con sus 
“teorías” de la dictadura proletaria. ¿Esta- 


mes? 
$. ZAMORA 
LP A A 


El peor enemigo del obrero es el obre- 
ro mismo, por su inconsciencia. 
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Mansedumbre 


Cada día que pasa se hace más insoporta- 
ble por las infamias e injusticias de que s0- 
mos víctimas, por parte de los capataces y 
demás instrumentos patronales, que cumplen 
fielmente las órdenes imperativas de los bur 
gueses, en quienes el egoísmo destruyó el 
sentimiento humano de solidaridad y justi- 
cia para sus semejantes. El afán siempre 
creciente de acumular las riquezas produ- 
cidas por el trabajo ajeno, los lleva a extre- 
mos intolerables; con tal de aumentar sus 
ganancias no les importa sumir en la mise- 
ria 2 nuestres familias. 

Y esto no es más que una consecuencia de 
nuestra cobardía, de nuestra resignación an- 
te procederes tan injustos, tan antihumanos, 
como la explotación del hombre por el hom- 
bre, el ultraje a nuestra dignidad, los abu- 
scs, insultos, vejámenes e infinidad de in- 
3usticias que debían sublevarnos contra tal 
icrma de proceder, 

No obstante todo esto, parece que durmié- 
ramos aletargados, sumidos en un profundo 
sueño, que no quisiéramos despertar, para 
ver la realidad abrumadora de nuestra situva- 
ción de esclavos. 

Ya por la ignorancia de unos, la cobardía 
de otros y la poca decisión en los más, que 
los unos por los otros, las cosas están por 
hacer. 

Cabe entonces la necesidad de salir del 
efrculo vicióso y suicida en que nos encon- 

¡tramos y aprontarnos para la lucha, contra 
la avaricia capitalista y el desenfreno de la 
reacción que ejeree su defensor el Estado, 
que estrangula el pensamiento, pisotea y des- 
conoce nuestros derechos, llegando a colmar 
su nefanda y criminal cobra, condenárnos al 
hambre, a la persecución y al destierro, a to- 
dos log que no soportamos este régimen de 
oprobio y tiranía y nos alzamos en franca lu- 
cha contra todo lo que encarna injusticia. 

Las rebeldías individuales son, por lo re- 
gular, puco eficaces, porque no tienen sufi- 
ciente fuerza para destruir la prepotencia 
de los capitalistas y la autoridad, creada pa- 
ra su defensa. 

Tenemos un medio en la organización 
obrera, para aunar nuestras fuerzas, y dis- 
cutir la forma de salir de nuestra triste y 
degradante situación en las múltiples mani- 
festaciones de la vida. Vamos, pues, a la or- 
ganizción a prepararnos para los próximos 
acontecimientos que se están gestando en el 
ambiente proletario para destruír la socle- 


dad nefanda del latrocinio y del caos actual - 


y organizar una sociedad de iguales; sin la 
autoridad generadora de todos los males que 
hoy sufre la humanidad, en una palabra, la 
sociedad ideal del Comunismo anárquico. 
¡Contribuyamos, camaradas, a destruir 
los hábitos de la mansedumbre! 
Un ATLETA 


——(0)—— 


Pensamientos 


Para aquel que se ocupa de la ciencia so- 
cial no hay más que una cosa a su alcance: 
marcar con lápiz rojo todos-los edificios que 
deben desaparecer, El hombre es demasiado 
limitado para abarcar el conjunto de los 
objetos y de los siglos que concurren a la 
reconstrucción de las sociedades. Sólo la hu- 
manidad entera puede reconstruír, eterna 
como es, y dueña de su acción en todos los 
medios, 

El hombre que trata de construir no hace 
más que Crear, contra la sociedad, sectas 
temporales. Un hombre solo, armado de una 
Biqueta y de ánimo, puede derribar una ca- 
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sa; no podría levantarla. Es preciso que en 
la reconstrucción sean empleados trabajaoo- 
res de todas las especialidades: los que sa- 
'ben tallar la piedra, los que liman el hie- 
rro, los que sierran la madera, los que amue- 
blan y los que decoran, En fin, por bien or- 
ganizado que sea un hombre, 'no logra bien 
más Que un trabajo. La sociedad es más 
grande que el señor L, Blanc, más sabia que 
Etienne Cabet, más progresiva que los re- 
volucio-narios. Estoy con la revolución. No 
estoy con los sistemáticos, estoy con la cien: 
cia. 


.s..»o- 


He observado como anatómico a muchos 


cial que se encuentre, grande o pequeño, ri- 
eo o pobre, artesano o literato, que cada uno 
haga como yo y se proclame libre. Y no os 
atormentéis entonces por la salvación de la 
revolución; estará mejor en manos de todo 
el múndo que en manos de los partidos. 


Te digo la verdad: Todos aquellos a quie- 
nes los poderosos condenan, son víctimas de 
la iniquidad de los poderosos. Cuando un 
hombre mata o roba se puede decir con se- 
Buridad que es la sociedad la que guía su 
brazo. 

Si el proletariado no quiere morir de ham. 


hombres de talento envidiado, de reputación | bre o de miseria, es preciso: o que se con- 


brillante, Idolos y banderas de partidos; los 
he visto a todos, perteneciesen a la opinión 
que perteneciesen, mentir para llegar al po- 
der.” 


Que cada uno, en cualquier condición so- 





vierta en objeto ajeno, suplicio mil veces 
más horroroso que la muerte, o que se in- 
surreccione con sus hermanos, o en fin, que 
se insurreccione solo, si los demás rehusan 
compartir su resolución sublime. 


E. COEURDEROY 





Así. increpaba Zaratustra 
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Esto sucedía en Caprilandia, tierra de sol 
y de sed, tierra de tiranía y de hambre, tie- 
rra de temor y de esclavitud, tierra llamada 
como se ha dicho porque los hombres que la 
habitaban tenían genio de cabra. Reinaba en 
Caprilandia un viejo déspota, sanguinario, 
disoluto y glotón, que ululaba siempre «e 
lujuria, que estaba siempre borracho, que 


_lNevaba constantemente en la diestra un ga- 


rrote de nudos y se entretenía, en sus ratos 
de mal humor, apaleando a sus súbditos y 
machacando cabezas. Zaratustra fué a Capri. 
landia. Y vió desde la montaña ,un día, que 
una turba famélica rodeaba el palacio del 
déspota y pedía pan estirando trágicamente 
los brazos, torciendo la boca para maldecir 
al cielo, doblando el cuerpo por los estóma- 
gos doloridos y transidos de no comer. Y 
vió que un pelotón de soldados y otro de 
guardias, todos de la mesnada del viejo pas- 
tor de esclavos, contestaban a los' que pedían 
alimento cargando sobre ellos con sus ar- 
mas, sableándolos, ametrallándolos, aguje- 
reando y destrozando toda aquella carne mi. 
serable, haciendo un mondongo espantoso, 
una horrenda hecatombe. Y Zaratustra, ar- 
bolado de indignación, pálido y trémulo de 


“ira, se dirigió a aquellos verdugos y los in: 


bien; no parece sino que para ser buen ora- 
dor, como para ser buen tenor, se haya de 
estar capado. 

Guardias inciviles, guardias siniestros, 
guardias de sangre y de muerte, ese unifor: 
me vuestro no es un uniforme de honor, si- 
no una ropa, una: librea de oprobio. Ese bi: 


nuestros padres, para que fusiléis a nuestras 
mujeres, para que masacréis a nuestros hi- 
jos? Y digo nuestros, porque yo me siento 
infundida, en este instante, el alma de este 
pueblo mísero y penetrado del soplo de ven- 
£anza que en ella silba. ¿Para eso os ha ar 
mado la ley? ¿Para qué horroricéis cada 
mes al mundo con una matanza, para .ue 
nos espeluznéis de cuando en cuando con 
una carnicería? ¿Para eso os ha armado lu 
ley? ¿Para que hiráis a esa patria que no os 
quitáis de la boca, en el pecho de sus tra 
bajadores, de sus gloriosos obreros? 

Oye, guardia amarilla, tropa muda ¿omo 
la muerte. Ofd, patrulleros del orden, gen: 
darmes rojos, gendarmes de hierro. ¿Qué 
mentalidad de furriel, qué mentalidad de ca. 
ballo de regimiento, qué mentalidad de cua: 
drúpedo, de bruto herrado, de bruto innoble 
es la vuestra? , 

¡Macabro espectáculo! El caudillaje hol 
gazán mata'a la multitud laboriosa; la Ca- 
prilandia parásita a. la Caprilandia produc- 
tora. El hombre adusto del fusil, contra el 
hombre humilde de la azada. Los bandidos 
de bicornio, contra los explotados de la 
blusa. 

Cuadrilla de rufianes y de matasietes, 
banda facinerosa de sicarios, tropa asalaria- 
da y mercenaria, hueste inmisericorde: para 


vuestras Infames hazañas contáis con la im ; 


punidad, con la venia del feroz tirano decré. 
pito y galicoso; contáis con la brutal indi- 
ferencia de Caprilandia, de esta nación de 
cabras, de esta nación de eunucos; contáis 


EL CARPINTERO Y ASERRADOR 








cornio es un calafiés de bandolero. Ese fu- ¡con la ficción constituicional y con la cobar- 
sil es un trabuco de caballista, un rifle de, día de ese Congreso de capones, de esas 
kurdo o de panchista” mejicano. En adelante, ¡Cortes de cortesanas, de gallinas. No parece 
no podrá pasar un ciudadano por al lado A sino que para hablar bien, como para cantar 
vuestro sin hacer la cruz o sin escupiros, , alquiler, asesinos de oficio: ¡ojalá os maten 
Retiráos a las montañas, a los barrancos y a así a vuestros hijos, si es posible que los 
los desfiladeros. Dedicaos a cortar carreteras ; tengáis, y a vuestras mujeres, si alguna ha 
y a saltear caminos. No seáis hipócritas. Se ¡; caído en el mal gusto y en el extravío de 
guid vuestra vocación de ladrones, vuestros | quereros, si alguna se os deja acercar de 
francos impulsos de homicidas sanguinarios, | corazón, se 0s deja aproximar a las entra- 
Muertos de hambre, máquinas trágicas de | fas! 
matar, verdugos del pueblo, viles instrumen. ! Y vosotros, soldados de chocolate, solda: 
tes del capitalismo explotador, matones de ¡dos de plomo, soldados fantasmas de un 
_crepó asf: . | eséretto más fantasma aún, soldados sin hon. 
¡Asesinos de mujeres y niños! ¡Parrici. ¡ra de un ejército deshonrado, bestias hartas 
das! ¡Parricidas porque matáis a la patria | de arroz y de rancho, hartas de desperdicios 
en-la persona de esos sus hijos de desventu- | de mercado y de piltrafas de tablajería, har- 
sa! ¡Insolentes vencedores de eludadanos | tas de sobras de mesa y de podriduras, ¿de 
inermes, de chusmas terrorizadas por la mi. ¡ 4ué cantina habéis salido esta mañana bo- 
seria, debilitadas por el ayuno! ¿Para eso | trachos? ¿en qué prostíbulo os habéts deja: 
os ha armado la ley? ¿Para que asesinéls a | do la razón? 
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Que armen a esa muchedumbre que aca: fal hombro, y un atadito el extremo del pa- 


báis de pisotear, qúe armen a esos hombres 
como estáis vosotros, y entonces batlos con 
ellos. Batíos con ellos, si os atrevéis, solda- 
dos de un ejército vencido por todos sus 
enemigos, de un ejército derrotado en todas 
partes, de un ejército que hace siglos vive 
en perpetua capitulación. No hay que ser va. 
lientes sólo con las señoras, sólo con los ni- 
fios. No hay que pelear sólo con obreros ln: 
defensos. No hay que ser sólo un ejército 
pretoriano, de parada y de salón, con gene- 
rales de opereta, con cadetes y alféreces co- 
mo señoritas. 

Degollar ovejas no es difícil. Acuchillar 
carneros poco cuesía. ¡Pobres obreros ex- 
tenuados! ¡Pobres mineros negros! Ellos Ju- 
chan por su vida, por el amor y el pudor 
de sus mujeres, por la carnecita de sus hi- 
jos, por el pan y la sopa caliente de sus pa- 
dres ancianos. Soldados, decid: ¿por qua 
matáis vosotros? ¿por qué sois actores de es, 
ta tragedia bárbara, de esta escena de horror 
inespresable? ¡Ah! ¿Cómo no se os atragan- 
ta el pan de munición y os estalla en la tri- 
pa, al pensar esto? 

Y tú, visir de la muerte, presidente de ase- 
sinos, primer consejero del déspota caduco, 
maldito seas más que nadie, maldito seas 
por todos. Porque veo que estáis poniendo 
en práctica aquella máxima escalofriante 
del rojo Abdul Hamid sobre la cuestión ar- 
menia: “El modo de acabar con la cuestión 
armenia — decía el sultán sangriento — es 
acabar con los armentos”. El modo de aca- 
bar con la cuestión obrera, dices tú, es aca: 
bar con los obreros. 

Angel SAMBLANCAT, 
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La vaca empantanada 


FABULA 


La vaca estaba hundida en el cañadón 
hasta la mitad de las costillas. 

Era una vieja vaca overa, criolla y “guam.- 
puda”. Los hombres le sacaron todo el pro- 
vecho que pudieron y luego cuando la vieron 
así, flaca y destruída, maltratáronla a gol- 
pes, la empujaron hacia aquel lugar de tor- 
tura, en donde no había pasto y en donde la 
devoraban los mosquitos. Las vacas suelen 
ser como los pueblos, como las sociedades: 
Tienen una tolerancia infinita y estúpida 
para los que las explotan con arrogante ener- 
gia. Así, aquella vaca overa tuvo muchos 
hijos a los cuales se comieron los hombres, 
dió mucha leche que también consumieron 
éstos, y, por último, como estaba muy flaca 
para ser comida ella misma, la llevaron a pe- 
chadas y argollazos hasta aquel rincón del 
campo donde no quedaba hierba ninguna y 
en donde solo había pantanos y mosquitos. 

La vaca, ignorante y bruta como la masa 
social, no se enojó cuando le quitaron los 
hijos, ni cuando la leche, ni siquiera cuando 
la llevaron a rebencazos hasta aquel infler- 
no de sabandija y de barro. 

Sin embargo, tenfa el corazón lleno de 
amarguras y de rencores... 

Un día quiso beber en el cafñiadón porque 
hacía un calor espantoso y la pobre, derren- 
gada y sin fuerzas, se empantanó en la ort- 
Na de una manera lamentable. 

Así pasaron varios días, atormentada por 
el hambre y por la sabandija brava que le 
chupaba la sangre. Sus explotadores que le 
vieron una tarde a la distancia, se Hmitaron 
a decir, señalándola con un gesto: “Mirá la 
vaca vieja!... Cuando se muera le sacare. 
mos el cuero”... y sín agregar palabra pro» 
siguleron al tranco de sus caballos, 

A la mafiana siguiente un loco, uno de 
esos “poetas de la vida”, que sin botines y | 
sin sombrero pasaba por allí con un palo 








lo, se acercó a la enferma para mirarla: 

—“¡Pobre vaca! — dijo — que se va a 
morir si no la ayudo”... Y dejándo su bár- 
tulo de lado, se puso a forcejear por levantar 
la de la cola. La tarea fué larga y durísima. 

El hombre se hundía entre el lodo infec- 
to y los mosquitos se aprovechaban para 
picarlo a mansalva... La vaca overa se in- 
dignó por primera vez en 8u vida. Quizá pen- 
só que el loco aquel quería arrancarle la co- 
la, que era, en su concepto, lo único apro- 
vechable que conservaba, pues aún le ser- 
vía para espantarse los tábanos, 

Pero al hombre no se le ocurrió que la va- 
ca pudiera estar enojada; porque era bueno, 
porque era un loco, porque era un “poeta 
de la existencia”, como hemos dicho, y tras 
enormes esfuerzos consiguió levantarla. 

“¡Gracias a Dios! — dijo enjugándose el 
sudor con el revés de una mano. — ¡Te 
salvaste, vaquita,! Y entonces 1a vaca overa, 
que como las sociedades había creído ante» 
en todos los pillos, desconfió de aquel desin- 
terés inexplicable, y llena de cólera arreme- 
tió contra el hombre con sus astas agudas... 

Benito LINCH 





(o) 
LA ENFERMA 


jOh! qué triste es la vida para mí. La en: 
cuentro monótona, sin atractivos; nada me 
encanta suficientemente, Hago las cosas co- 
mo si fuera una obligación diaria. 

¡Oh! qué inmensa tristeza ha embarga- 
do mi alma... 

Siento unos deseos locos de llorar... de 
llorar mucho... mucho... mucho... 

Pero para qué he de llorar si a pesar de 
desahogarme diariamente siento los mismos 
deseos de morir... de morirme pronto... 0 
asemeja a una carga pesadísima que no po- 
dría resistir mi alma enferma... de triste- 
ZA... 

¡Oh! ¿Habrá remedio para mi mal? ¿La 
música? Por ella vivo... 

Me gusta tanto, tanto, que las notas las 
siento llegar hasta el alma..., ellas juegan 
con mi ser, y me siento cansada..., se me 
nubla la vista... y pienso en otra vida... 
pienso en infinidad de cosas... Por ende, 
no es este mi remedio. 

¿Y el amor?... ¿Será acaso mi tristeza 
porque Cupido no ha golpeado aún las puer- 
tas de mi corazón? ¡Quizás sea Porque aún 
no quiero... a nadie! Pero esto me da lu- 
gar a dudas, puesto que he tenido quien me 
quiera mucho y sin embargo no correspon- 
do esa pasión. No, no; mi tristeza no deriva 
del amor, porque si así fuera tendría forjada 
mi mente un ideal, y a mí me son todos 
iguales, a pesar de apreciarlos como se me- 
recen. 

Sí, ya me desengañé; en consecuencia no 
espero nada del amor para subsanar mi mal. 
Yo no puedo querer a nadie, a pesar de que- 
rer a todos mucho. : 

Sí... la muerte... la muerte es mi salva- 
ción Yo quiero morir; quiero morirme de 
tristeza... 

¡Oh! qué lindo ha de ser morir de triste- 
za... qué sensación niás bella se producira 


en el alma!... Ha de ser algo difícil de tra- 
ducir al papel... 





AN TOR O RAS PI A 


Qué mal me siento, mamita.. que me mue- 
ro... mamita, que me muero de tristeza... 

¡Oh! qué lindo es morir asf... qué lin- 
do... mamita... que... lin...do...oo.. 


---Y los ojos de la enferma se cerraron 
para siempre sin haber conseguido lo que 
tanto anhelaba en su delirio: otra vida. 


Armenia GARCIA 








Movimiento gremial 


EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


ría, para subsanar ciertas anomalías de El proletariado anarquista no ha necesita: 
parte de los patrones para con el perso- de tanto. Desde que las primeras manifesta- 
nal, referentes al fiel cumplimiento del Clones del pensamientc revolucionario se 


RECORRIDO POR LOS TALLERES 


pliego de condiciones. 
Los sanos conceptos de orientación 


han expresado entre nosotros, no hemos de-. 
jado de esforzarnos por llevar a la concien- 


Casa Roselló. Av. La Plata 652 — 

El conflicto que sostiene este sindi- 
cato con dicha firma continúa como el 
primer día. Las «artimañas puestas en 
juego por el burgués para hacer fraca- 
sar el movimiento se estrellan ante la 
tenacidad de los compañeros en huelga; 
pero, no obstante, estamos dispuestos 
a vencer, y lo conseguiremos. No le va- 
len al burgués las tretas para conse- 
guir “obreros libres?”, pues los pocos 
erumiros que logró reclutar, tuvieron 
que abandonar la casa ante las contun- 
dentes razones del persona] en huelga., 

Duro, camaradas: un esfuerzo más y 
el triunfo es nuestro. 


Casa J. Guiorzzo. Cabrera 3853 — 


Con el entusiasmo que les es caracte- 
rístico continúan el conflicto los valien- * 
tes camaradas de esta casa, elemento 


que el triunfo de estos compañeros sea , reunidos, dejaron sentado un buen pre- 


un hecho. 


societaria vertidos por los camaradas '“la colectiva la convicción del peligro que 
la tendencia reformista entrañaba. 


... . A t 
cedente de] espíritu revolucionario que * El descenso registrado en el termómetro 


¡Bien por los camaradas! Mantened | existe entre estos camaradas. 


siempre en alto vuestra espíritu de or- | 


ganización. 
Casa Catinari— 


Los camaradas de esta casa, siempre 
alerta cuando se trata de los asuntos 
de la organización interna en ese ta- 
lier, dieron la nota sobresaliente en la 
reunión efectuada en nuestra seereta- 


Al mismo tiempo se pasó a nombrar 


dos delegados, recayendo estos cargos ! 


en compañeros que saben encuadrarse 
en la responsabilidad que implican a 
quien los desempeña. 

Sabemos que los camaradas continua- 
rán como hasta ahorz, consecuentes con 
lo resuelto. 


EL SECRETARIO 








El alma reformista del camaleonismo 


_- A propósito de una ley 


Para nosotros anarquistas, no constituye 


por cien de su salario, a la famosa caja, no 


¡oven. pero lleno de conciencia societa- sorpresa ninguna actitud camaleónica de por eso deja de hacerlo en la forma llamado 
joven, pe 


ria y que sabe obrar en defensa de s mu 
causa, que es la de todos los oprimidos, | 
dando así nna nota sobresaliente en la 
historia revolucionaria de- nuestro sin, 
dicato. p: 

Bien por los compañeros. Todo por la | 
organización. ¡Viva la huelga! 
Casa Tarico — 

Teniendo conocimiento la comisión ' 
de que en este taller los camaradas peo- 
nes de patio estaban dominados por; 
cierto antagonismo, debido a rencillas : 
personales que traían aparejadas,, no *' 
concordaban con los sanos principios de 
compañerismo que existen en muestra 
organización, la Comisión Administra- 
tiva resolvió reunir al personal en nues- 
tra secretaría, el cual, despues de cam. 
biar opiniones arribó, en conclusión, a 
establecer nuevamente la armonía en-: 
tre los camaradas que trabajan en ese 
taller y al mismo tiempo establecer el 
turno entre los compañeros del patio. 

Esperamos que los camaradas sabrán 
interpretar los conecptos de organiza- 
ción vertidos por la Comisión Adminis- * 
trativa, y procurarán en lo posible que ; 
desaparezca el mal de que se veían 
aquejados. Veremos... y 


Casa Figini.— 


El personal de esta casa, teniendo Lo. 
nocimiento que al patrón da el trabajo 
de eolocación a contratistas, y sabiendo 
los camaradas lo perjudicial que esto 
resulta para la organización, resolvie- 
ron de común acuerdo, en una reunión 
efectuada en nuestra secretaría, evitar 
que en adelante se efectúe en dicha ca- 
sa el trabajo a destajo. 

Esperamos que los camaradas sabrán 
ser consecuentes con las resoluciones to- 
madas. 


Casa John Wrigt y Cía.— 


A raíz de los conflictos sostenidos 
con dicha firma industrial por los gre- 
mios de galponistas escaleristas y ane- 
xos y Carpinteros de rivera, los cama- 
radas de esta casa efectuaron una reu- 
nión para tratar la actitud que debían 
asumir ante los conflictos existentes en 
dichos talleres. 


Después de algunas consideraciones 
al respecto, resolvieron por unanimidad 
impedir que se efectúen trabajos que 
correspondía hacerlos a los obreros en 
huelga por los camaradas de nuestro 
sindicato, y cooperar en lo posible a 


l esas vagas, confusas y de carácter reformis 


ta que con frecuencia producen los sujetos 
de avería que, como un insulto -al proletaria. 
do honesto, siguen profanando su nombre 
y los ideales de la revolución. 
Deliberadamente hemos evitado todo co 
mentario a la ley de jubilaciones obreras, se- 
guros de que el camaleonismo, frente a la si- 
tuación que ese aborto plantea al proletaria- 
do, iba a meter sus cuatro patas en el barro. 
Y de acuerdo con nuestra norma de no es: 
cribir por escribir sencillamente contra el 


adversario, sino aportar hechos bien claros 


que acreditan su papel de amarillos entre el 
proletariado revolucionario, de elementos de 
la peor calaña conservadora, identificados ev 
todo con las prácticas del politiquerismo an- 
dante, señalamos ahora el criterio que los 
grupos reformistas que integran la U. S, A. 
empiezan a manifestar con respecto a la ley. 

Como podrá observarse, este no es sino el 
tradicional criterio políticc que ha expresa: 
do siempre el amarillismo socialista. Léasa 
la solución que un sindicato de obreros mu- 
nicipales dá al problema, por boca de su se- 


_tretario garrapata, adherido a su puesto des. 
_de hace años, estampada en. el órgano inco 


loro de la entidad camaleona, y se verá el 
fondo eminentemente amarillento del alma 
de los funcionarios sindicales que satisfacen 


sus necesidades a costa de la abulia mental: 


de algunos obreros. 

Mala es toda ley, dice el informante, por- 
que tiende a estancar la acción proletaria, 
Giebilitando los organismos de clase y susei- 
tando en los trabajadores una confianza en 
los gobiernos burgueses, que es preciso evi: 
tar, pero ya sancionada, conviene extraer de 
ella todos los frutos que pueda dar. Para e) 
efecto — y aquí aparece la hilacha colabora 
cionista — la U. S, A, debe estar represen- 
tada por miembros efectivos entre los pará- 
sitos que el gobierno tiene en la caja de ju- 
bilaciones. 

Tampoco se opone a que con los pelos del 
perro se cure la mordedura. Que los obreros 
coticen en forma directa con una parte de 
sus salarios a la formación del fondo de ju- 
bilaciones, no tiene ninguna importancia; de 
cualquier modo se constituirá ese fondo, y 
no será con el sudor de los burgueses, pues 
elos no trabajan, Ignoran los economistas 
de pacotilla que desbarran en los órganos 
insulsos e incongruentes del aventurerismo 
sindical, que el obrero contribur2 siempre 
en forma directa a ellenar las arcas ¿+ mo 
neda, ya que establece otra ferma diferente. 

Con el hecho de que el obrero pague en 
forma directa, es decir, aportando una par- 
le de su esfuerzo representado por un tanto 


indirecta, Importa decir que lo hace por par: 
tida doble. 

Hay más: dándose de coces con la obje 
ción precedente, que califica nociva toda le 
gislación que se refiera a los trabajadores, 
aboga el sapiente secretario de los municipa- 
les, por una ley de carácter nacional que de- 
je a todos los hombres del trabajo en el 
mismo plano de beneficios, y no de carácter 
exclusivista como la sancionada. Con la pre- 
sente ley, dice más o menos, se comete injus- 
ticia — ¿cuándo hubo ley justa? — porque 
no se extiende al conjunto, pero extrae de 
ese conjunto el esfuerzo material que su 
aplicación demanda, Vale decir, que el estar 
excluldo de los supuestos beneficios, no su- 
pone estarlo de la obligación de sostener con 
propios sacrificios una situación que no al- 
canza a todos. 

Lo descripto se expresa sin un comenta- 
rio, en un impreso que es vehículo de propa: 
ganda de la UD. $, A. 

Ahora cabe preguntar: ¿Dónde están 
esas excelsas finalidades revolucionarias tan 
decantadas por los menos rojos del sindica- 
lismo? ¿A dónde han ido a parar esos pris:- 
mas truculentos de oposición al reformismo 
' enervador? ¿No era que iban a dar base a 
un organismo “más revolucionario que la 
F. O. R, A.” para abrir cauces a la acción 
emancipadora del proletariado, ertaneada 
por su falta de unidad en el procedimiento, 
en virtud del “divisionismo anárquico”? 

Los obreros gráficos, no piensan o no se 
les deja pensar de manera opuesta. En 
idéntica forma acaba de producirse la eo- 
misión de tartufos nombrada para “estu- 
Giar” lo que no ignora ningún proletario in- 
toligente, es decir, que toda ley es añagaza 
burguesa destinada a fortificar sus privile- 
gios y de absoluta nocividad'para los inte- 
reses del presente y del futuro de los traba- 
jadores. 

Bien es verdad que el cónclave “usado”, 
director de las actividades de esa comparsa 
infeliz e irrisoria, no se desempeña en esta 
comedia estúpida de manera diferente. Elios 
también han determinado “estudiar” como 
si fuera cosa nueva, problema estraño o tras. 
cendental, el significado de las leyes, 

¡Y para eso luchó el proletariado en la 
República Argentina durante treinta años, 
contra los sofismas legales y la introduc- 
ción de los malos pastores en su-regazo! 

Si no tuviéramos otros motivos los traba: 
jadores para comprender la vergonzosa rea: 
lidad de ese hecho: del que acredita a la 
Ú. $. A. como institución de un crudo carác: 


ter poltico, podrían recoger esta enseñanza 
harto elocuente, 






























indicador de las actividades revolucionarias 
"de las masas, no tiene otro motivo. 

La presencia de esos elementos, ha enfria- 
do el ambiente, otrora caldeado, de la acción 
de cierta parte del proletariado, aquella que 
¿ho teniendo aún el espíritu rociado por los 
i grandes principios de transformación, fué 
i terreno propicio para que fecundara la yedra 
¡funesta del reformismo, 

Si esa tendencia continuara desarrollándo- 
¡ Se, tendríamos sobrados motivos para dudar 
¡ de la capacidad de los proletarios por lo que 
respecta a la interpretación de su acción. 
Bastante desastrosa ha sido para la suerte 
de los productores en otras partes del 
mundo. 

El fascismo en Italia, la reacción en Fran: 
cia, la violencia en Alemania contra toda 
idea de avance, son de ello la prueba más 
acabada. 

Nótese que en la actitud presente del ca: 
maleonismo, no hay, no debe haber, sólo el 
deseo de hacerse grato a la burguesía, Exis 
ten funcionarios sindicales ansiosos de me- 
jorar personales situaciones, y otros que sin 
serlo, desvarían ante la idea de una posi- 
ción remunerada. 

En la caja de jubilaciones habrá lugar pa: 
ra unos cuantos. 

¿No halláis en eso el motivo de esos equi 
líbrios camaleónicos, no rechazando ni ac:: 
tando una sanción legal, ora censurándola, 
ora admitiéndola en algunas de sus faces y 
en resúmen abogando emhozadamente por su 
eficacia? 

Maquiavelo podría ser hoy sindicalista, 
bolcheviqui, o anarco-gubernamentalista. 

(De «La Protesta») 


—0)— 
Balance, del mes de Octubre 


ENTRADAS 


Saldo del mes anterior 492.03 
Por 1100 estampillas cobradas de 
un peso 1.100.— 
Por 600 estampillas cobralas de 
0.60 centavos 360.— 
Total: 1952.03 
SALIDAS 
Alquiler de secretaría 125.— 
Por 100 estamp, de 0.05 5.— 
1.000 tarjetas fichas para la co- 
branza 15.— 
Por 12 meses de subscripción a 
«La Protesta» 24.— 
Por arreglo del reloj 2.— 
Sueldo del cobrador 190.— 
2300 estampillas dé 0.02 para citar 
al gremio a la asamblea del 
día 26 46.— 
Sueldo del empleado 180.— 
Gastos de secretaría 9.65 
Gastos de tranvía deb empleado 3.90 
Limpieza de secrelaría 20.— 
1.70) cotizaciones federales y Co- 
milé Pro Presos a 0.15 255.— 
A la escuela de Cervoni, mensual  25— 
Porte pago del periódico por 
los meses de Abril y Mayo 108.60 
Total: 1009.15 
RESUMEN 
Entradas: 1952.03 
Salidas: 1.009,15 
Saldo: 942.88 


Saldo que pasa al mes de Noviembre 
Revisadores de cuentas: Quiterio Zára- 
te, Carlos Ferro — Tesorero: A. Mella. 





NOTA — La diferencia en el «Porte Pa- 
go del periódico es por abusos del 
correo, por querer cobrar como pe- 
riódico comercial, lo cual quedó sub- 
sanado, pero la diferencia no la de- 
vuelve, 
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